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Luis EDUARDO GUARNIZO' 
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Decir que la movihdad espacial humana es tan antigua como la humanidad 

misma es un lugar común. Sin embargo, a pesar de esta reahdad histórica, 

parecería como si la migración fuese algo novedoso, sin precedentes, tanto 

en los países de recepción como de origen. Es evidente que la migración 

precede la institucionalización de la organización de la sociedad en Estados 

nacionales regulados por principios universales de soberanía, autonomía y 

control territorial. Sin duda, la percepción dominante de la migración como 

un proceso novedoso y excepcional nace con el surgimiento mismo del 

Estado-nación y la ideología del nacionalismo, y se arraiga con la formación 

y consolidación desde el siglo 18 del sistema global de naciones-Estado que 

domina el mundo de hoy. i . ' i, !;• i' * 

1 .Agradezco al profesor Gerardo Ardila y a su eficiente e incansable equipo de colaboradoras y 
colaboradores por la invitación a participar en la Cátedra Manuel Ancízar. Particularmente, sus 
comentarios y cuestionamientos sobre lo aquí expuesto. 
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Desde una perspectiva nacionalista clásica, la salida de connacionales ha­

cia el extranjero, o visto desde el otro lado, la Uegada de foráneos al territorio 

nacional, va en contravía de los discursos nacionalistas establecidos sobre 

supuestos tales como el origen común, la singularidad y homogeneidad cul­

tural e identitaria nacionales y el enraizamiento en el territorio patrio, por 

ejemplo, la identidad nacional como pertenencia territorial (Malkki, 1995). 

Estos supuestos nacionaUstas se convierten en principios "naturales" base de 

la unidad nacional, sobre los que se erigen el orden sociopohtico y económi­

co global con su expresión institucional -singular, exclusiva, territoriahzada 

y de reconocimiento global-: la ciudadanía y la nacionalidad. 

La sahda de propios y la Uegada de extraños ponen en tela de juicio los 

discursos de enraizamiento territorial, homogeneidad y estabüidad identitaria 

y racial de la nación. Los que se van, son vistos con sospecha por abandonar 

su gente y su terruño; los que Uegan, por atentar contra la integridad de lo 

propio, que usualmente se ve como superior, especialmente si los/as recién 

Uegados proceden de lugares percibidos como menos prósperos, menos de-

sarroUados, o menos civilizados^. Esta visión tiende a predominar hoy en día, 

especialmente en los países posindustriales receptores de inmigrantes, aún en 

aqueUos históricamente conocidos y reconocidos como de inmigración, ta­

les como los EEUU. 

Sin embargo, las realidades migratorias del mundo contemporáneo, con 

sus abundantes prácticas transnacionales que desde abajo conectan a los mi­

grantes desde el exterior con su terruño, al tiempo que se convierten en 

agentes estructuralmente indispensables para —aunque a menudo rechazados 

por— la sociedad receptora, chocan contra estas percepciones nacionahstas 

dominantes y nos empujan a cuestionarlas. En la alborada del siglo 21 es 

evidente que los miUones de migrantes afincados en múltiples países del 

2. Es importante notar aqui las similitudes de esta percepción con aquella sobre la movilidad 

interna, especialmente la que de los inmigrantes del campo, o de la provincia, tienen los citadinos. 
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norte se han convertido en actores globales de cardinal importancia^. Su 

empeño por mantener las lealtades familiares, regionales y nacionales a larga 

distancia y de reproducir prácticas socioculturales propias en el exterior, afectan 

sistemas y arreglos institucionales de orden local y global, incluyendo las 

estructuras famihares y de género, el régimen de ciudadanía e identidad na­

cional, el reposicionamiento de muchos países emisores de migrantes en el 

sistema pohtico-económico mundial, y hasta el fiíncionamiento mismo del 

sistema financiero internacional. 

En este capítulo discutiré, primero, la forma como las ciencias sociales 

han abocado y representado el proceso migratorio; o, en otros términos, la 

manera como se ha construido teóricamente el proceso migratorio ponien­

do especial atención en la reciente perspectiva transnacional. En segundo 

lugar, anahzaré algunas de las prácticas transnacionales sostenidas por miUo­

nes de migrantes en todo el mundo y su relación con la movilidad global del 

capital.Tercero, exploraré algunas de las imphcaciones teóricas y prácticas de 

las costumbres migratorias contemporáneas para las sociedades involucradas 

en el proceso. En este análisis haré referencia, específicamente, al proceso 

migratorio centrado en la experiencia latinoamericana, con especial aten­

ción al caso colombiano. 

La intención, sin embargo, no es tratar de determinar o disputar cifras 

cuantitativas asociadas con el proceso migratorio en general, o con el caso 

colombiano en particular. El objetivo principal es presentar un marco 

referencial y analítico general, que apunte a ciertos procesos y dimensiones 

3. Aunque la mayoría de la migración del sur se da en el ámbito intra regional, el grueso de los 
estudios existentes se enfoca en los que se mudan al norte. Esto se explica en parte por el mayor 
potencial de sus contribuciones económicas para el país de origen, por la selectividad del proceso 
migratorio, pero sobretodo por el interés de los gobiernos de los países receptores del norte, sus 
umversidades e investigadores, y los entes multilaterales enfocados en asuntos laborales, migratorios, 
financieros y de desarrollo, de carácter global. Este capitulo se enfoca fundamentalmente sobre el 
flujo migratorio al norte. Empero, se debe enfatizar que tanto los que se van al norte como los que 
emigran dentro del sur.juegan todos un papel de agentes globales desde abajo.' ' ': '!"« 

67 



LUIS EDUARDO GUARNIZO 

que demandan la atención de los estudiosos del tema y los agentes de los 

Estados imphcados en el proceso. 

Sobre las representaciones 
de la migración en las ciencias sociales 

LAS PERSPECTIVAS TEÓRICAS DOMINANTES 

Hasta hace poco tiempo el estudio de la migración, en general, estaba domi­

nado de manera exclusiva por planteamientos analíticos y teóricos dicotómicos 

informados por una visión nacionalista excluyente - lo que Wimmer y Ghck 

SchiUer (2002) han recientemente dado en Uamar "nacionalismo metodo­

lógico"- esto es, asumir como natural y dado que la única forma de organi­

zación de la sociedad se produce en torno a un Estado nacional anclado 

territorialmente; y que la identidad asociada con la nación y el Estado es 

exclusiva y única: los migrantes son nacionales de una nación y ciudadanos 

de un solo país. Desde el punto de vista de la sociedad emisora, se veía a los 

que se iban como una pérdida en capital humano -fliga de cerebros-, en 

ciudadanos y, sobre todo, en lealtades nacionales. Entretanto, en las socieda­

des receptoras se veía a los que Uegaban con desconfianza, por no ser miem­

bros de la nación. Por tal razón, para la sociedad receptora el objetivo central 

es entonces convertirlos a su imagen y semejanza: "convertirse en america­

no, ser uno de los nuestros". 

Consistente con el "nacionalismo metodológico", este modelo de análisis 

dominante asume ruptura, antes que continuidad, entre origen y destino. 

Esencialmente, se asume que los migrantes salen de una sociedad de origen 

a una sociedad de destino de manera definitiva o temporal. Empero, cabe 

anotar, la mayor parte de la hteratura especializada, desarroUada fundamen-
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talmente en los países receptores del norte, se ha concentrado casi exclusiva­

mente en el estudio de la inmigración permanente o definitiva, mientras que 

el estudio de la migración temporal, de retorno, o intermitente, no ha reci­

bido mayor mención. En el norte, no cabe duda, la preocupación central ha 

sido, y es, estudiar y propiciar el proceso de asimilación -utilizando el len­

guaje de los Estados Unidos— o de integración —en el nuevo lenguaje de la 

Unión Europea— de los inmigrantes definitivos a la sociedad receptora do­

minante, asumiendo como premisa básica que con el tiempo éstos abando­

narán su propia identidad nacional y los lazos y lealtades que los atan a sus 

comunidades de origen, para abrazar aqueUos que los unen a su nueva "tie­

rra" (Alba y Nee, 1997; Gordon, 1964). Pero la persistencia de estas lealtades 

a través del tiempo, se comprueba aún en el caso de los descendientes de los 

inmigrantes europeos que arribaron a los Estados Unidos hace más de un 

siglo, como es el caso irlandés'', o aquél de los hijos y nietos de los inmigrantes 

del Este europeo, que en no pocos casos regresaron, o aportaron 

financieramente, para contribuir a la liberación y/o defensa de su patria 

ancestral al final de la Guerra Fría. 

Algunas teorías que intentan explicar las causas y consecuencias de la 

migración para los países emisores y receptores se han desarroUado bajo este 

modelo de anáhsis (Gráfica 1). Aunque la hteratura es bastante fragmentada 

se pueden identificar dos grandes escuelas de pensamiento. De una parte está 

la perspectiva teórica del equihbrio, asociada con el funcionalismo en la 

sociología y las teorías neohberales en la economía, la cual se fundamenta en 

interpretaciones ahistóricas que enfatizan el equihbrio social sistémico y las 

motivaciones basadas en el cálculo racional de costo-beneficio de los indivi­

duos que consideran emigrar. La visión alternativa, identificada con una pers­

pectiva histórico-estructural, conecta la migración laboral contemporánea 

4. Esto se ha manifestado en el surgimiento de una importante migración de "retorno", desde 
finales del siglo 20, de irlandeses de tercera y cuarta generación que en su mayoría nunca antes 
habían pisado el suelo de Irlanda. ' < • 
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Gráfica 1. Teorías convencionales sobre la migración 
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con las características inherentes al sistema jerárquico de producción de la 

economía global a través del tiempo.Varias aproximaciones específicas den­

tro de estas dos perspectivas explican los orígenes de la migración, los patro­

nes de adaptación de los migrantes a la sociedad receptora y el efecto de la 

migración sobre las sociedades emisoras. 

El funcionalismo, dominante hasta mediados de la década de los 70, es 

una de las perspectivas más antiguas en la sociología. Esta perspectiva ve el 

mundo social en términos sistémicos y teleológicos. Cada sistema tiene ne­

cesidades y requisitos que deben ser satisfechos para asegurar la superviven­

cia del sistema mismo. Un supuesto subyacente en el funcionahsmo es que el 
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orden social es autorregulado y en equUibrio sistémico, el cual se alcanza y 

mantiene a través de los intercambios entre los varios componentes del siste­

ma. Tales intercambios refiíerzan el orden social existente, promueven su 

integración, y eventualmente pueden engendrar un sistema social más com­

plejo (Parsons, 1982, 1978). El énfasis en la taxonomía social, o en los tipos 

ideales, Ueva a los teóricos fimcionaUstas a subrayar el equihbrio del sistema y la 

homeostasis. El mundo social, en tanto sistema, es visto como constituido de 

partes integradas, cada una Uenando requisitos del todo y, por tanto, mantenien­

do la normahdad y estabiUdad del sistema. Esta perspectiva tiene la tendencia de 

obnubilar la distinción entre causa y fiínción generando tautologías. 

Alineada con el anáhsis fiíncionalista en sociología, la teoría económica 

neohberal asume que el capitahsmo es un sistema económico intrínsecamen­

te armonioso. Los trabajadores venden su fiaerza de trabajo y los empleadores 

la compran. Al perseguir cada grupo sus propios intereses hace que automá­

ticamente se promuevan los intereses del otro. En equihbrio, todos terminan 

en la mejor posición económica posible, de tal manera que nadie puede estar 

mejor a menos que la posición de otro empeore. El concepto del capitalismo 

como un sistema económico en equihbrio complementa la concepción so­

ciológica de sistema social propuesta por los funcionalistas, produciendo una 

aproximación coherente para el estudio de la migración. 

En este sentido, entre las varias explicaciones, tal vez la más popular con 

relación a las causas de la migración es la teoría del Uamado push-puli, expul­

sión-atracción. Según este planteamiento teórico, los flujos laborales son un 

resultado de condiciones económicas, pohticas y sociales adversas en las so­

ciedades de origen, las cuales actúan como factores que empujan a los mi­

grantes a salir: una suerte de fiaerza de expulsión. Esta fiíerza expulsora se 

combina con factores de atracción -esto es, salarios más altos, mejor distri­

bución de ingresos, estabihdad política, igualdad de oportunidades, entre 

otros-, en países de economías más avanzadas. En consecuencia, la combina­

ción de los factores de expulsión y atracción determina la dirección y tama-
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ño de las corrientes migratorias. Esta aproximación tiende a asumir que los 

inmigrantes provienen de los sectores más pobres de los países menos desa-

rroUados y que emigran hacia los lugares más avanzados como resultado de 

las inequidades existentes entre países (Briggs, 1978; Lamm y Imhoff^ 1985; 

Piore, 1979; Thomas, 1973). 

Algunos economistas neoliberales presentan una variante de la aproxima­

ción arriba enunciada. Ven la migración como una respuesta racional de los 

trabajadores a las señales del mercado. El efecto agregado de las decisiones de 

individuos interesados en la maximización de sus ganancias determina tanto 

la dirección como la estabilidad de los flujos migratorios a través del tiempo. 

Usando la noción de la oferta ihmitada de mano de obra, afirman que las 

corrientes migratorias dependen casi exclusivamente de la demanda de mano 

de obra de los países receptores. Mientras tal demanda exista, la migración se 

desarroUará. De acuerdo con esto, la migración laboral reduce las diferencias 

y promueve el equilibrio en el mercado laboral global. Los ingresos diferen­

ciales entre los países del centro y la periferia le dan a los primeros una 

"ventaja diferencial" sobre los últimos para iniciar o detener los flujos 

migratorios (Thomas, 1973). 

De otra parte, la perspectiva histórico-estructural, basada en el pensa­

miento marxista, antepone al planteamiento del equihbrio sistémico la no­

ción del conflicto continuo entre las diferentes clases y grupos sociales den­

tro del sistema como la fiaente mayor de cambio social. Por consiguiente, la 

estructura de poder específica y la formación de clases de una sociedad dada 

son producto de una serie de cambios sociales debidos a patrones de conflic­

tos anteriores. Más ampliamente, las relaciones sociales de producción preva­

lecientes determinan la formación de clases, que a su vez moldean el cambio 

social. El estructuralismo histórico examina un amplio ámbito de asuntos 

relacionados con la migración, incluyendo las fuerzas que definen el pro­

ceso de acumulación de capital, las redes sociales que apoyan la migra­

ción laboral, las relaciones económicas y políticas en los puestos de tra-
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bajo, y los patrones de incorporación de los trabajadores migrantes den­

tro del mercado laboral. 

Según esta proposición, el crecimiento de la migración laboral en las 

economías avanzadas no puede ser exphcado como un mecanismo de res­

tauración del equihbrio, ni como un proceso bipolar a través del cual dos 

áreas independientes e internamente integradas interactúan. Similarmente, 

esta perspectiva rechaza la visión reduccionista de las decisiones migratorias 

como cálculos "racionales" individuales en busca de ventaja económica en­

tre unidades geográficas separadas. Más específicamente, esta aproximación 

crítica afirma que la teoría de expulsión-atracción es invariablemente aphca-

da post factum y, por lo tanto, es incapaz de predecir las diferencias en la 

dirección y el tamaño de las corrientes migratorias entre grupos compara­

bles, o la variada propensión a emigrar entre distintos individuos dentro de 

un país específico. Puede hasta cierto punto explicar el caso de los que ya 

salieron, pero no nos puede decir de dónde saldrá la siguiente ola de migrantes. 

En su lugar, el estructurahsmo histórico arguye que áreas emisoras y recepto­

ras forman parte de un mismo sistema mundial capitalista cuya división del 

trabajo cambia —afectando la localización de la demanda y la oferta de la 

fiíerza laboral- de acuerdo con la organización social de la acumulación de 

capital a nivel global (Portes y Walton, 1981). 

La penetración dehberada a través de la coerción militar, la inducción 

económica, o la difijsión cultural, de las sociedades periféricas o subordina­

das por parte de las sociedades avanzadas crea desajustes estructurales inter­

nos en las primeras. Dichos desajustes, mas no las comparaciones individua­

les con sociedades más desarroUadas, son la causa real que subyace y sostiene 

la migración laboral. Históricamente, los flujos migratorios estables han sido 

ligados al grado de penetración cultural y económica previa por parte de la 

sociedad receptora dentro de la sociedad emisora. El enganche de trabajadores 

de áreas periféricas ha sido una estrategia común de los países del centro para 

la expansión del sistema capitahsta mundial, método ampliamente usado en 
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casos tales como las cuencas del Caribe y del Mediterráneo, así como en el 

caso de la migración de México y, más recientemente, en el caso de personal 

altamente cahficado de la India y la China hacia los Estados Unidos. De igual 

manera, flujos migratorios espontáneos han resultado también de las mismas 

dinámicas macro estructurales en áreas einisoras periféricas. En tal sentido, la 

migración responde a,y reproduce, desajustes estructurales dentro de, y entre 

unidades independientes del sistema mundial. 

Pero la migración, inicialmente generada por condiciones macro estructura­

les, se convierte en un proceso auto sostenido debido a las redes sociales que eUa 

misma crea a través del tiempo. Estas redes abren canales para la entrada y asen­

tamiento de olas posteriores de migrantes. Famihares y amigos que permanecen 

en las comunidades de origen se conectan así al proceso migratorio. Por tanto, las 

posibihdades para los no migrantes de mudarse al exterior dependen en gran 

medida de las conexiones que cada individuo tenga con tales redes. En el nivel 

individual, la migración laboral se puede entender mejor como un proceso de 

construcción de redes sociales, antes que como el mero proceso de transferencia 

de mano de obra de tm lugar a otro. La existencia y persistencia de estas redes 

transforma la migración bboral internacional en un proceso social estable, aún 

después de que los factores estructurales que provocaron la emigración inicial se 

han disipado (Grasmuck y Pessar, 1991; Massey et al., 1987; Portes y Bach, 1985). 

De otra parte, contrario a las imágenes dominantes en las sociedades re­

ceptoras, no todos los migrantes son trabajadores no cahficados huyendo de 

áreas golpeadas por la pobreza, como lo predicen las teorías hgadas a la pers­

pectiva del equihbrio. Además de trabajadores manuales, no calificados, por 

lo menos tres tipos más de migrantes han sido identificados, a saber: profesio­

nales y científicos -fiíga de cerebros-, empresarios, y refugiados en busca de 

asilo (Portes y Rumbaut, 1996). En tal sentido, es de esperarse que el modo 

de incorporación laboral y adaptación sociocultural de los migrantes varia­

rán de acuerdo con el tipo de emigrante y con su aceptación por parte de la 

sociedad receptora. 
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¿Cómo se da el proceso de incorporación según las teorías dominantes? 

De acuerdo con la perspectiva económica ortodoxa, los inmigrantes son 

enganchados/as de regiones con abundante mano de obra y escaso capital, 

para satisfacer la demanda de economías en expansión y con escasez laboral. 

Toda vez que la expansión económica promueve la movihdad ascendente de 

los trabajadores, la escasez laboral se desarroUa en los niveles más bajos del 

mercado laboral. Es aUí en donde la oferta de mano de obra inmigrante se 

concentra. Con el paso del tiempo, asumen los proponentes de esta visión, 

los trabajadores innúgrantes adquieren las capacidades sociolingüísticas, es­

colaridad y experiencia laboral y ascienden en la escala laboral, abriendo 

espacio para los siguientes inmigrantes. Este constructo del proceso de in­

corporación como desarroUo unihneal es complementado por el modelo 

fimcionahsta de asimilación social y cultural. Según esta última perspectiva, 

los valores y normas culturales y sociales de los inmigrantes chocan en un co­

mienzo con aqueUos de la sociedad receptora. La asimilación de los inmigrantes 

ocurre a través de la difiasión de valores y normas de la mayoría, y su subsiguiente 

absorción por parte de los recién Uegados quienes así se acercan al grupo mayo­

ritario, dominante. Aunque este proceso puede tomar diferentes cursos y 

tiempo para cada grupo inmigrante nacional -los que se construyen como 

"étnicos" desde el punto de vista de la sociedad receptora—, se ve como una 

tendencia sistémica e irreversible (Alba y Nee, 1997; Gordon, 1964). 

La perspectiva histórico-estructural, de otra parte, cambia el enfoque del 

análisis de la incorporación de los atributos individuales de los inmigrantes a 

los factores estructurales que subyacen en el proceso laboral capitahsta. Su 

incorporación en la base del mercado laboral es vista, en consecuencia con la 

posición estructural, como ejército de reserva laboral, lo cual a su vez refiíerza 

la fragmentación de la clase trabajadora. Los trabajadores extranjeros son 

incorporados para reducir los costos laborales y para aliviar las disrupciones 

que resultan de los ciclos económicos, los cambios tecnológicos, el desarro­

Uo desigual y la lucha de clases. Esto es, la mano de obra inmigrante común-
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mente sirve como medio para disciplinar la mano de obra doméstica y ero­

sionar su organización. En contraste con la visión de un mercado laboral 

unificado, presentada por la corriente ortodoxa neoliberal, la perspectiva his­

tórico-estructural afirma que en el capitalismo avanzado el régimen de acu­

mulación de capital ha generado una economía fragmentada, formada por 

un segmento monopólico -central o primario— y un segmento competitivo 

-periférico o secundario-. Las grandes compañías monopóhcas acumulan 

un poder desproporcionado a través de su control de diferentes etapas de 

producción y distribución, su concentración de capacidades de investigación 

y desarroUo, sus mercados de alcance global y su cercana relación con el 

Estado. Entretanto, las firmas periféricas encaran una dependencia tecnoló­

gica constante, falta de capital, y una competencia feroz dentro de mercados 

locales y nacionales, lo cual las deja en una posición de desventaja en el 

mercado (Edwards, 1979). 

Esta segmentación económica genera un mercado laboral y salarial igual­

mente segmentado. La movihdad laboral ocurre dentro de cada segmento, 

antes que entre segmentos del mercado laboral. Los puestos en el segmento 

primario tienden a ser bien pagados, estables, sindicalizados, calificados, y 

con posibilidades de ascenso laboral. AqueUos en el segmento secundario 

tienden a ser mal pagados, inestables, no —o casi nunca— sindicahzados, no 

calificados o semicalificados, e imphcan duras condiciones laborales y pocas 

posibihdades de ascenso. Las minorías étnicas y raciales, incluyendo a los 

inmigrantes del sur, se concentran en el segmento secundario (Portes y Bach, 

1985). 

Pero como se indicó arriba, la heterogeneidad social de los inmigrantes es 

significativa y su modo de incorporación también varía. Portes y Rumbaut 

(1996) arguyen que, independientemente de las diferencias socioculturales 

entre grupos, los inmigrantes que ocupan una posición social similar com­

parten también múltiples características y tienden a experimentar patrones 

semejantes de adaptación en la sociedad receptora. Por tanto, es de esperarse 
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que el proceso de adaptación de profesionales y empresarios, por ejemplo, 

sea diferente de aquel de sus compatriotas que son trabajadores no cahfica­

dos. Del mismo modo, profesionales inmigrantes de clase media tendrán más 

en común con otros profesionales de otra nacionalidad que con sus mismos 

connacionales en posiciones de clase más bajas. Así las cosas, la descripción 

de la incorporación en el segmento secundario del mercado laboral debe 

aphcarse principalmente a los trabajadores irmiigrantes no calificados y no 

generahzarse a todos los inmigrantes indiscriminadamente. Por eUo, Portes y 

Rumbaut agregan una tercera alternativa de incorporación laboral, además 

de la posible integración como asalariados en los sectores primario y secun­

dario: el autoempleo. 

Para resumir, según este punto de vista el modo de incorporación especí­

fico que el inmigrante experimenta está determinado por sus conexiones a 

las redes sociales relacionadas con la migración, por sus propias características 

personales -capital humano, motivación- y recursos materiales, y, desde lue­

go, por la estructura de oportunidades de, y la manera como sea percibido 

por la sociedad receptora. En contraste con la asimilación sociocultural uni-

lineal, los planteamientos asociados con la perspectiva histórico-estructural 

enfatizan que el comportamiento de los inmigrantes puede generar reaccio­

nes hostiles de la sociedad receptora. Tales reacciones negativas refiaerzan, 

antes que superan, los valores étnicos y la sohdaridad interna del grupo, y la 

adopción de los patrones socioculturales dominantes. Similarmente, el me­

joramiento sociolingüístico resulta en una mayor habilidad para detectar la 

discriminación, lo cual refuerza, antes que debilita, la sohdaridad étnica y los 

valores culturales originales. La sohdaridad étnica habihta a algunos inmigrantes 

para resistir su incorporación en la base del sector secundario del mercado 

laboral, y permite la creación de modos alternativos de integración tales 

como el autoempleo y las empresas étnicas, esto es, aqueUas cuyos propieta­

rios y empleados tienden a ser del mismo grupo de origen étnico nacional y 

sirven a un mercado coétnico o al mercado abierto en general. 
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¿Cómo se interpreta el efecto de la emigración en los países de origen? 

La teoría neoclásica presenta la visión más favorable sobre la relación entre la 

migración laboral internacional y el desarroUo de las comunidades de ori­

gen. Tal como sucede con el flujo de mercancías, se arguye desde esta pers­

pectiva que la migración laboral beneficia tanto a los países emisores como a 

los receptores. La migración beneficia a los países emisores porque las remesas 

que los migrantes envían se convierten en capital de inversión, ayudan a la 

balanza de pagos y estimulan la demanda de productos y servicios produci­

dos localmente. A su vez, al regresar, se supone que los migrantes ponen los 

conocimientos, destrezas y habihdades tecnológicas que aprendieron en el 

exterior al servicio de la economía local, inyectándola con un nuevo dina­

mismo. La migración es una inversión de la que los países pobres reciben 

altos dividendos. Consecuentemente, las pohticas que restrinjan la migra­

ción a los países capitalistas avanzados erosionan las perspectivas de desarro­

Uo de los países periféricos (Aggarwal y Khera, 1987; Ketkar y Ratha, 2001). 

Más aún, algunos autores y entidades financieras multilaterales, tales como el 

Banco Interamericano de DesarroUo, el Fondo Monetario Internacional y, 

últimamente, el Banco Mundial, sostienen que políticas migratorias restric­

tivas pueden tener efectos calamitosos para regiones tales como Centro y 

Sur América y el Caribe en donde, para muchos países, las remesas de los 

trabajadores en el exterior se han convertido en el recurso más importante 

de capital extranjero. 

Varios autores han usado la perspectiva teórica de la modernización para 

examinar la transmisión de conocimientos y habihdades técnicas de los 

migrantes a sus países de origen. Argumentan que la adopción de valores y 

tecnología occidental y la importación de patrones educativos y capital occi­

dentales y demás, son todos canales importantes para la transmisión de mo­

dernidad a sociedades más tradicionales. Esta perspectiva ha sido abrazada 

por algunos economistas y sociólogos ortodoxos en el sur, quienes conside­

ran que los/as migrantes hacia países más desarroUados resultan ser portado-
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res activos de dicha influencia modernizante (véase, por ejemplo, Moya Pons, 

1986). 

Sin embargo, pocos estudios empíricos han encontrado clara evidencia 

que apoye la presencia de tan positivos efectos de la emigración en las comu­

nidades emisoras. La mayoría de las investigaciones en el Medio Este,Améri-

ca Latina y el Caribe han rechazado tales predicciones. De acuerdo con estos 

haUazgos, la especulación con los precios de la tierra, la dependencia en las 

remesas enviadas desde el exterior y el ausentismo de los propietarios de 

tierra son factores generados por la migración, que contribuyen a la aguda 

caída en la producción agrícola en las comunidades emisoras (Grasmuck y 

Pessar, 1991). Estos estudios han concluido, de manera casi unánime, que tan 

solo una pequeña porción de las remesas y ahorros de los migrantes es dedi­

cada a actividades productivas en las comunidades emisoras: la mayor parte 

de las remesas se destinan a la subsistencia famihar. Una vez que las necesida­

des de la famiha son satisfechas, el mejoramiento o compra de casa y la 

adquisición de electrodomésticos modernos, la mayoría de ellos importados, 

son las prioridades más comunes para los migrantes y sus familias. En resu­

men, las remesas y regalos de los parientes residentes en el exterior transfor­

man los patrones de consumo y los estilos de vida de sus familias, cuyas 

preferencias tienden entonces a alejarse de bienes producidos localmente. El 

creciente poder de compra de bienes escasos y costosos, se alega entonces, 

puede sólo producir precios más altos y tener efectos negativos sobre la ba­

lanza de pagos de estas economías. . 1 

Y en los casos en que los migrantes invierten en negocios, dichos estudios 

coinciden en señalar que éstos tienden a ser improductivos y concentrados 

en micro empresas comerciales -tiendas y graneros populares- y de servicios 

personales. Típicamente son administrados por parientes o por migrantes 

retornados, emplean miembros del grupo familiar y, por lo general, no gene­

ran suficiente ingreso para mantener a la familia. Esta situación hace que la 

reemigración, la migración cíchca o la emigración de más personas sean una 
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necesidad inevitable. En conclusión, los patrones de inversión y consumo 

desarroUados a cuenta de la migración, transforman las estructuras sociales y 

económicas de las comunidades de origen. Estas transformaciones alteran las 

expectativas y patrones de consumo de la comunidad y agudizan la sesgada 

distribución de ingresos a favor de aqueUas famihas con miembros viviendo 

en el exterior, en desmedro de aqueUas que no tienen tal conexión. Puesto 

que las nuevas expectativas y patrones de consumo no pueden ser satisfechas 

dentro de las condiciones estructurales existentes, la migración se erige como 

el más idóneo vehículo de ascenso social. Como resultado, la migración de 

aqueUos con las conexiones sociales necesarias y los medios económicos 

requeridos aumenta. De aquí se puede inferir que a mayor número de emi­

grantes en una comunidad, mayores serán las posibihdades de que los no 

migrantes comiencen a emigrar. De nuevo, el anáhsis crítico enfatiza que la 

migración es un proceso que se auto-reproduce y que contribuye al bienes­

tar económico de las familias migrantes en detrimento del desarroUo general 

de las comunidades emisoras. 

La perspectiva tiansnacional 

Al cierre de la década de los 1980 surge una interpretación alternativa 

del proceso migratorio: la perspectiva transnacional. Esta visión emerge 

como resultado de la intersección de varios factores, a saber: (1) cambios 

epistémicos en las ciencias sociales, (2) transformaciones y creciente im­

portancia de ciertos comportamientos que afectan el patrón migratorio 

contemporáneo, y (3) alteraciones en el contexto político, económico y 

tecnológico mundial que generan oportunidades novedosas y permiten 

el mantenimiento y la expansión de viejas prácticas asociadas con la mi­

gración a larga distancia. 
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Combinando elementos anahticos de la perspectiva histórico-estructural 

y de la sociología económica moderna, esta nueva corriente ha engendrado 

una visión alterna de cómo se ve y estudia el proceso migratorio^. Estos 

cambios, a su vez, han redundado en una transformación paradigmática en el 

campo de los estudios migratorios. La perspectiva transnacional no concibe 

la migración como un proceso dicotómico -unidireccional o bidireccional— 

ni ve el proceso migratorio y sus consecuencias como resultado de decisio­

nes individuahstas de maximización de ganancias y recursos personales, de 

migrantes desconectados de su medio ambiente social. Más bien, lo entiende 

como un proceso dinámico de construcción y reconstrucción de redes so­

ciales que estructuran la movilidad espacial y la vida laboral, social, cultural y 

pohtica tanto de la población migrante como de familiares, amigos y comu­

nidades en los países de origen y destino, o destinos (Gráfica 2). 

Apoyada en principios analíticos de la sociología económica, desde esta 

perspectiva se argumenta que la decisión de emigrar y el destino escogido, 

así como el modo de incorporación laboral y social en la sociedad receptora, 

y las posibles relaciones que el/la migrante mantengan desde el exterior con 

el terruño a través del tiempo, no son sólo tomas de decisión individuales 

autónomas -voluntarismo individuahsta—, o simples resultados de condicio­

nes estructurales —determinismo estructurahsta sin agencia social— a las que 

el individuo meramente responde. Por el contrario, éstos son procesos enrai­

zados en (embedded), y por tanto condicionados por múltiples estructuras 

sociales, económicas y políticas que van desde el nivel micro estructural 

-esto es, relaciones y obhgaciones con famihares y relacionados—, al mezzo 

5. La hteranira sobre la transnacionalidad migratoria es abundante y fi-agmentada. En ese senti­
do, no existe un consenso sobre la definición del campo y sus determinantes. Sin embargo, las 
diferentes variantes analíticas de la transnacionalidad comparten muchos de los elementos que se 
introducen en esta sección. Para una revisión de algunas de las variantes transnacionales véase: 
Guarnizo y Smith. 1998; Portes, Guarnizo y Landolt, 1999; y el número especial sobre migración 
transnacional de la International Migration Review (vol. 37. número 3, 2003). •" 
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Gráfica 2. Ei modelo de análisis transnaciona! 

^imtíwrn n 

estructural -relaciones y obligaciones comunitarias e institucionales-, al macro 

estructural -contextos de origen y destino de nivel estatal, económico, polí­

tico y sociocultural-. 

" Pero al niismo tiempo, así como los procesos migratorios son condiciona­

dos, potenciados y/o debilitados por su enraizamiento social (social embed-

dedness), de manera dialéctica estos procesos, a su vez, afectan los factores 

micro, mezzo y macro estructurales que condicionaron y originaron la mi­

gración en la primera instancia. '̂̂  ^™ ••-^—-^ .-— - • .-..,,,.. •-• 

*- Dependiendo de la relación históricamente determinada entre los facto­

res micro, mezzo y macro estructurales, la migración resultará ser: bien una 

válvula de escape para aliviar la pobreza o librarse de la opresión o inestabi-
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hdad política; bien una estrategia familiar para superar la falta de oportunida­

des económicas y políticas; o bien una fuerza transformadora que coadyuve 

al desarroUo por medio de la transferencia de capital y tecnología. Por su 

particular énfasis en los contextos sociales en los cuales la migración está 

enraizada, la influencia de la sociología económica en la perspectiva trans­

nacional trae de nuevo la organización social local, esto es, en el origen y en 

el lugar de destino, al centro del análisis. Según la perspectiva transnacional, 

los migrantes no necesariamente rompen sus lazos identitarios, sociales, po­

líticos, culturales y económicos con sus tierras de origen. Estas relaciones se 

mantienen a larga distancia, haciendo posible que los que se fijeron sigan partici­

pando en procesos famihares y comunitarios a niveles múltiples con los que se 

quedaron, haciendo a estos últimos parte activa del vivir transnacional. 

Para el modelo de análisis dicotómico convencional, las identidades múl­

tiples, las lealtades compartidas, y la posibilidad de vivir transnacionalmente 

son consideradas simplemente como pasajeras, o no son reconocidas y, en 

general, son vistas con sospecha y parecen no merecer ser estudiadas. Es 

decir, desde el punto de vista asimilacionista, no se considera el persistente 

poder que las estructuras socioculturales y pohticas del origen ejercen sobre 

los migrantes y en el que la migración está enraizada; se ignora así la fuerza 

tenaz de los lazos socioculturales, tales como la lealtad familiar y comunitaria 

y el nacionahsmo de larga distancia, en el devenir de la vida de los/as migrantes, 

aún entre aqueUos que se "asimilan" a la nueva sociedad de acogida. 

En contraste con esta visión, desde el punto de vista transnacional la iden­

tidad del/a migrante no es unívoca y exclusiva, y su movimiento no es sola­

mente unidireccional, aunque es usual que una insignificante minoría de 

migrantes viaje sin pasaje de retorno y se empeñe en la anmesia de sus 

orígenes. Sin embargo, muchos migrantes a menudo se asientan e integran a 

la sociedad receptora y, al mismo tiempo, mantienen arraigados y significati­

vos lazos que los unen con sus orígenes. Desde esta perspectiva, entonces, la 

migración se concibe como múltiples desplazamientos espaciales, sociales. 
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laborales, culturales y pohticos; es un ir y venir que incluye no sólo la movi­

lidad espacial de personas, sino también el constante intercambio 

transfronterizo de recursos y discursos, prácticas y símbolos sociales, cultura­

les, económicos, políticos y demás, que engendra la formación e intercep­

ción de diversas identidades y posturas socioculturales del sujeto migratorio. 

Esta pohmórfica maraña de intercambios genera un campo de acción social 

que se denomina campo de acción transnacional (Gráfica 2). 

Ahora bien, a diferencia del planteamiento metodológico dicotómico 

(un origen y un destino), en su intento de superar la camisa de fijerza del 

nacionalismo metodológico el análisis transnacional extiende su mirada más 

aUá de la triUada dicotomía binacional, lo cual permite incorporar en el 

anáhsis más de un destino: el modelo de movilidad dominante a nivel global 

entre los migrantes contemporáneos (Gráfica 2). 

Como lo Uustra la gráfica 2, el modelo de movilidad implícito en la for­

mación social transnacional genera un trío de percepciones y relaciones en 

diversos niveles o escalas geográficas. Una primera madeja de relaciones es la 

que se da entre la locahdad de origen y cada localidad específica en el exte­

rior, lo que algunos hemos dado en Uamar: translocahdad (Guarnizo y Smith, 

1998). Un segundo grupo lo forman las relaciones establecidas entre los 

diferentes destinos en el exterior. El tercer conjunto de relaciones son aque­

Uas establecidas entre la nación-Estado territorial y el conjunto total de con­

nacionales radicados fiaera del territorio nacional, relaciones más propia­

mente Uamadas transnacionales, en tanto son las generadas por unidades 

agregadas en el nivel nacional, esto es, entre el Estado-nación de origen y los 

múltiples asentamientos de connacionales residentes en países extranjeros. 

Este conjunto tripartito de relaciones transfronterizas es lo que denomi­

no una "formación social transnacional". Es un tipo de organización social 

que supera las limitaciones impuestas por la juridicidad territorial, circuns­

crita por los límites geográficos del país nacional. La formación social 

transnacional impUca que la producción, transformación y reproducción de 
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las matrices de poder económico, pohtico, social y cultural del país tienen 

lugar en un dilatado espacio social transfronterizo, que incluye uno o más 

Estados-nación extranjeros. 

Desde una perspectiva transnacional, entonces, la migración implica no 

solamente el traslado de personas productivas de un país a otro, sino la exten­

sión de la formación social nacional más aUá de las fronteras por la movüidad 

de actores sociales, no ya mera mano de obra, sino ciudadanos que acarrean 

sus culturas, tendencias pohticas y lealtades específicas hgadas a su origen. La 

interacción entre origen y destinos así percibida produce, reproduce y puede 

potencialmente transformar las matrices de poder real y simbóhco, de iden­

tificación y membresía de la formación de origen. Puesto en términos empí­

ricos, los colombianos que viven ligados al país no sólo mantienen y desarro­

Uan sus prácticas y discursos culturales e identitarios en el exterior - n o sólo 

exportan colombianidad-, sino que en su misma práctica y relación con el 

país territorial, contribuyen a su transformación. No sólo demandan y con­

sumen cultura colombiana: música, danza, comida y demás, sino que al ha­

cerlo, le cambian sus significados, transforman sus formas y contenidos en el 

proceso de localización y traducción de la cultura colombiana al contexto 

donde residen en el exterior (Montoya, 2004). En muchos casos, las prácticas 

y discursos culturales asi transformados son reexportados de vuelta al país de 

origen en forma de patrones de consumo, arreglos familiares, relaciones de 

género, preferencias gastronómicas, etcétera. 

En resumen, la perspectiva transnacional es una visión fresca de prácticas, 

algunas novedosas, otras preexistentes, que habían escapado al ojo de los/as 

investigadores sociales obnubilados/as por el nacionahsmo metodológico. 

En ese sentido, la perspectiva transnacional presenta una interpretación más 

compleja, aunque menos precisa y categórica, del proceso migratorio, que 

aqueUas que emanan de las visiones tradicionales arriba descritas. Es una 

perspectiva más sensible a los efectos del enraizamiento contextual múltiple 

en el que la migración se origina, crece y se consolida, o se contrae y cesa. Es 
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una perspectiva que se preocupa no sólo por lo que pasa en el norte de 

llegada, sino en el sur del origen. 

Pero, ¿cuáles son específicamente las actividades que los migrantes man­

tienen con sus lugares de origen? Más aún, ¿cuáles son las imphcaciones 

teóricas y prácticas para las sociedades involucradas? Las siguientes dos sec­

ciones abordan estas preguntas, respectivamente. 

Sobre la acción traiisnacional 

La perspectiva transnacional emerge, en gran parte, como resultado de dos 

fenómenos observados inicialmente por antropólogos de la migración inter­

nacional desde finales del siglo pasado. Primero, la aparente expansión y 

generahzación de prácticas transnacionales desde abajo, es decir, la adopción 

de prácticas y relaciones que mantienen a los migrantes contemporáneos 

conectados con sus tierras de origen (Glick SchiUer, 1999; Morawska 2001)*. 

El segundo fenómeno es el auge de nuevas pohticas oficiales y arreglos cons­

titucionales adoptados por un número creciente de Estados emisores que 

legitiman, facilitan y promueven dichas conexiones transnacionales. El obje­

tivo inmediato de estos Estados es la reincorporación de los connacionales 

que residen en el exterior al proyecto nacional. Estas iniciativas oficiales han 

sido generadas, en gran parte, por la súbita importancia macroeconómica de 

las transferencias monetarias (remesas) de los migrantes y, en no pocos casos, 

por su aparente peso político, bien como abogados de los intereses de Estado 

ante los Estados receptores en el norte, o por el potencial apoyo a distancia 

6. Muchas de estas prácticas se habían observado históricamente entre migrantes internaciona­
les, pero no habían sido objeto de estudio hasta el surgimiento de la perspectiva transnacional 
(Guarnizo y Smith, 1998). 
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que los migrantes pueden brindar a causas o procesos políticos en la arena 

nacional. 

Entre los nuevos arreglos transnacionales de Estado se incluyen, entre 

otros, la aprobación unilateral del derecho de ciudadanía dual, esto es, el 

derecho a adquirir una nueva ciudadanía sin perder la original; el diseño de 

programas especiales para fomentar una vinculación estable y duradera en el 

ámbito político, social, económico y cultural de los/as migrantes con el país 

y sus locahdades de origen: derecho al voto desde el exterior, promoción de 

la inversión privada y apoyo a proyectos comunales locales, promoción de la 

cultura nacional entre los migrantes en el exterior. Países como Colombia, 

México y El Salvador se han erigido en hderes en este terreno, con progra­

mas de nivel ministerial para el apoyo y promoción de las comunidades de 

connacionales en el exterior. Empero, en la última década muchos otros 

países latinoamericanos que han experimentado un aumento inusitado en su 

población emigrante, han optado también por esta ruta transnacional. En 

este sentido, los Estados latinoamericanos han usado disímiles arreglos 

institucionales para faciUtar la movilidad, protección y promoción de la inte­

gración de los migrantes.Tales arreglos van desde intentos de inclusión —que 

no pasan de ser simplemente discursivos, como en el caso de la Repúbhca 

Dominicana—, o el otorgamiento de derechos ciudadanos plenos a los resi­

dentes en el exterior -pero cuyos incentivos fiscales o económicos para ha­

cerlos efectivos son marginales, como en el caso de Colombia—, hasta los 

programas que combinan la formahzación institucional oficial, las prácticas 

discursivas y simbóhcas oficiales que reconocen las contribuciones de los 

migrantes, y generosos presupuestos del orden nacional, subregional y local 

como en el caso de México (Goldring, 2002; Guarnizo, 1998. Sobre la pro­

moción de la participación pohtica transnacional, véase. Calderón Chehus, 

2003; Guarnizo, Portes y HaUer, 2003; Guarnizo, 2001). 

De otra parte, múltiples estudios en los Estados Unidos y en Europa oc­

cidental han documentado el alcance de las relaciones que los migrantes 
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mantienen en el nivel microsocial con sus sociedades de origen. Estas rela­

ciones varían según el alcance planeado de la acción, la frecuencia y conte­

nido para los actores sociales involucrados, las circunstancias migratorias del 

grupo, las relaciones entre los países de origen y destino y los contextos de 

incorporación en el exterior y en el país de origen. El alcance deseado de la 

acción transnacional varía desde aqueUas acciones que responden a lealtades 

u obligaciones personales e íntimas, como por ejemplo la transferencia de 

remesas monetarias y no monetarias a famihares en el país de origen, hasta 

las que aunque provocadas por intereses -pecuniarios, pohticos o sociales— 

personales pretenden afectar ámbitos más amphos de la esfera púbhca en la 

localidad o país de origen. Ejemplos de éstas incluyen actividades tales como 

apoyar y/o participar en proyectos de desarroUo local, o en campañas o ac­

ciones pohticas en respaldo u oposición al status quo. Desde el punto de vista 

sociológico es importante establecer la frecuencia con la que el/la migrante 

reahza estas acciones. Es posible que la frecuencia varíe desde actividades 

ejecutadas habitualmente como parte integral de la vida social regular de los 

migrantes, hasta aqueUas que éstos efectúan tan sólo esporádicamente, o en 

tiempos de crisis o tensión social. Esta dimensión, la frecuencia de la acción, 

es importante anahticamente en tanto establecimiento de un campo social 

de acción, pues aunque toda actividad transnacional cuenta, tan sólo aqueUas 

que se realizan habitualmente pueden Uegar a generar una densidad y relati­

va estabihdad de interrelaciones que den forma a un campo social que pese 

socialmente y como tal justifique su estudio. 

Independientemente del alcance, contenido y frecuencia del actuar 

transnacional, su importancia e impacto son moldeados por las circunstan­

cias migratorias de los/as migrantes, los contextos de incorporación en el 

exterior y en el país de origen y las relaciones oficiales entre origen y desti­

no. Obviamente, el mantenimiento de lazos estables transfronterizos requie­

re de múltiples recursos materiales, sociales, simbólicos, cuya disponibilidad 

está sujeta al origen social de los migrantes, sus circunstancias de sahda y 
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modo de incorporación en el lugar de recepción. Por ejemplo, la persona 

bien conectada con redes sociales migratorias de información y apoyo, y 

dotada de recursos financieros suficientes para sahr y eventualmente regresar, 

tendrá más posibihdades de mantener relaciones de larga distancia con su 

terruño que aqueUos que emigran con carencia de tales medios. Igualmente, 

partir en busca de mejores horizontes económicos y salir huyendo de la 

represión o la inestabihdad política son dos circunstancias migratorias que 

producen resultados diferentes en cuanto a la probabUidad y tipo de contac­

to transnacional que el/la migrante pueda establecer desde aftiera. Algo simi­

lar ocurre entre aqueUos que logran tener éxito en su nueva tierra y quienes 

a duras penas pueden sobrevivir. 

Otra dimensión de la alta susceptibilidad contextual del vivir transna­

cional tiene que ver con las políticas de Estado. Al implicar el cruce 

constante de los límites geográficos, políticos y jurisdiccionales de terri­

torios controlados por los Estados de origen y residencia, las transaccio­

nes y relaciones transfronterizas son particularmente sensibles a los cam­

bios en las relaciones entre estos Estados y a las transformaciones de sus 

políticas, las cuales pueden convertir el vivir transnacional, de un pluma­

zo, de práctica inocua y aceptable en ilícita, punible y sujeta al escrutinio, 

control y represión oficial. 

Este enraizamiento histórico en las condiciones específicas de relaciones 

de poder estatal y social del vivir transnacional explica, por ejemplo, cómo 

bajo ciertas condiciones el Uevar una vida que se desenvuelve a través de 

fronteras nacionales puede Uegar a ser más o menos extendida, más o menos 

popularizada entre miembros de la primera y subsiguientes generaciones de 

migrantes, mientras que en otras circunstancias puede cesar de existir o ser 

reducida a un campo de acción dominado por un grupo pequeño, exclusivo 

de cosmopohtas (Guarnizo, 2003). 

Este complejo cúmulo de relaciones que conectan a los migrantes en el 

norte con sus orígenes en el sur contrasta con el punto de vista convenció-
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nal, que cuando analiza el efecto de la migración en el origen se enfoca 

exclusivamente en los recursos que fluyen del norte al sur, particularmente 

en las transferencias monetarias que los migrantes envían a sus familiares y, 

en menor medida, en su apoyo al desarroUo comunitario y al traslado de 

destrezas productivas y valores "modernos". La perspectiva transnacional pone 

al frente otros vínculos y procesos importantes generados por el vivir 

transnacional de los emigrantes. De hecho, los efectos económicos de la 

emigración son mucho más complejos y multidireccionales que las tan men­

tadas transferencias económicas unidireccionales norte-sur. El vivir 

transnacional genera demandas de bienes y servicios que actúan como agen­

tes multiphcadores que engendran una compleja gama de vínculos econó­

micos en ambos sentidos, que son capturados por actores migrantes y no-

migrantes e incluyen al Estado y al capital corporativo, además de pequeñas 

empresas en los países involucrados. Así las cosas, los recursos de los emigran­

tes no sólo fluyen en dirección norte-sur sino también sur-norte y norte-

norte. La gráfica 3 presenta una tipología heurística que üustra la compleji­

dad de estos vínculos y su multidireccionahdad. 

El vivir transnacional engendra dos tipos principales de procesos. Primero 

están los procesos asociados con el deseo de los emigrantes de reproducir 

prácticas y cosmmbres culturales para mantener sus identidades locales, re­

gionales y nacionales, así como su ambiente social en el extranjero. El deseo 

de los migrantes de seguir viviendo, digamos, como donmatieños —de Don 

Matías, Antioquia, en la región paisa del occidente colombiano—, como 

antioqueños, como paisas, y como colombianos mientras residen en Boston, 

Massachusetts, genera una demanda considerable de bienes y servicios de su 

localidad y país de origen. El comer y beber alimentos y bebidas de la tierra 

natal o escuchar y bailar "auténtica" música nacional se hace normativo, se 

convierten en "lo que hay que hacer" entre muchas poblaciones inmigrantes, 

especialmente entre aqueUas que viven segregadas en enclaves étnicos resi­

denciales, como, incidentalmente, es el caso de los donmatieños en el Este de 
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Boston; o de los banUejos —de Bani, República Dominicana- en Jamaica 

Plain, en la misma ciudad; o cibaeños dominicanos en Washington Heights, 

Manhattan (Itzigsohn y Saucedo, 2002). 

Esta demanda es servida por grandes corporaciones nacionales -como en 

el caso de las bebidas y algunos alimentos procesados- y medianos y peque­

ños negocios del lugar de origen, para quienes sus compatriotas en el extran­

jero son una extensión de su mercado nacional. El lenguaje nacionahsta, que 

esenciahza y deifica la identidad y prácticas patrias, es el mortero que conso-

hda esta demanda y genera un mercado cautivo de consumidores con un 

poder adquisitivo mayor que el de sus compatriotas en el país de origen. De 

)( t̂a manera, inintencionadamente, la demanda de cosas sirve de puente para 

que los productores nacionales, no sólo grandes corporaciones, transnacio-

nahcen sus operaciones, una posibilidad impensable para la mayoría de estas 

empresas sin la presencia de los emigrantes en ultramar (Guarnizo, 2003). 

El segundo conjunto de procesos generados por el vivir transnacional 

tiene que ver con el mantenimiento de relaciones y compromisos sociales, 

económicos y pohticos, más o menos estables, con la sociedad de origen. El 

mantenimiento de estas relaciones y compromisos genera una considerable 

demanda de servicios de comunicación y transporte, en general bajo el con­

trol de grandes corporaciones multinacionales, aunque a menudo los servi­

cios son proveídos a través de la economía étnica, esto es, el sector económi­

co formado por empresas pequeñas y medianas de propiedad de connacionales 

en el país receptor.^ Muchos anahstas dan el mérito del tremendo incremen­

to de las actividades transnacionales desde abajo, observadas durante las últi­

mas tres décadas, precisamente a las innovaciones tecnológicas en los medios 

de comunicación y de transporte. Pero la relación entre transnacionalidad 

desde abajo y tecnología va en ambas direcciones. De hecho, las tendencias 

7. Las principales actividades en este ramo incluyen servicios de telefonía internacional, cafes 
Internet, envío de remesas y encomiendas, y la venta de pasajes aéreos. 
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Gráfica 3. Efectos macroeconómicos del vivir transnacional 
de los migrantes contemporáneos 
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económicas y de mercadeo señalan que entre los segmentos de más rápido 

crecimiento en la telefonía, el transporte aéreo y las industrias financieras 

están precisamente las Uamadas internacionales de larga distancia, el denomi­

nado turismo étnico y el envío privado de dinero, reaUzado por emigrantes 

(Halter,2001). 

¿Pero qué tan significativas son realmente todas estas transacciones y rela­

ciones transnacionales desde abajo? ¿Qué tan comunes son y quiénes las 
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realizan? Un copioso número de estudios etnográficos ha documentado la 

existencia del campo de acción transnacional desde abajo; empero, no dan 

cifras sobre el volumen o proporción de participación entre los migrantes. La 

evidencia etnográfica es hmitada por razones metodológico-epistemológicas, 

lo que hace que sus haUazgos no puedan generalizarse.** Además de las hmi­

taciones de la evidencia existente, desde la perspectiva asimüacionista se ha 

argüido que las prácticas transnacionales son el dominio de aqueUos inmi­

grantes más recientes, menos prósperos y, en general, menos asimilados o 

inasimilables. Según este raciocinio, sería precisamente este tipo de migrantes 

marginales para la sociedad receptora quienes encontrarían en un persistente 

apego a su origen, un refugio y escape de su marginalidad en el exterior. 

Desde esta perspectiva, entonces, se espera que el compromiso transnacional 

sea cosa de la primera generación ahenada, mas no de sus descendientes 

quienes se asimilarán a la sociedad de acogida. Sin embargo, como veremos a 

continuación, artículos recientemente publicados que miden cuantitativa­

mente ciertas dimensiones del proceso transnacional contradicen tal percep­

ción, por lo menos en el caso de la primera generación de migrantes. Aún 

queda por estudiarse el caso de las generaciones siguientes, aunque la evi­

dencia etnográfica y periodística existente tiende a apoyar la idea de que la 

transnacionahdad sobrevive la generación migrante pionera, así sus tasas de 

participación sean decrecientes. De nuevo, todo depende del contexto en el 

que el fenómeno tenga lugar, el cual puede ser favorable, desfavorable, o 

neutral, para que éste florezca. i • 

8. Irónicamente, una vasta mayoría de estudios transnacionales comparten con la perspectiva 

convencional el usar una dimensión del modelo dicotómico, a saber: el estudiar la migración como 

un proceso que tiene lugar entre un origen y un solo destino. De hecho, la mayoría de los trabajos 

etnográficos existentes son estudios de caso enfocados en las prácticas transnacionales de migrantes 

oriundos del inismo lugar, usualmente rural, y que han emigrado a un mismo destino en cl exterior 

(para excepciones, véase, Ostergaard-Nielsen, 2001; Salazar Parreñas, 2001). 
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En los dos últimos años se han pubhcado los resultados del primer estudio 

comparativo que ha intentado cuantificar la escala y especificar las determi­

nantes de las prácticas transnacionales económicas, pohticas y socioculturales 

de tres grupos de inmigrantes en los Estados Unidos (Guarnizo, Portes y 

HaUer, 2003; Itzigsohn y Saucedo, 2002; Portes, HaUer y Guarnizo, 2002). El 

estudio reporta importantes tendencias, identificando las determinantes, es­

cala y extensión del fenómeno transnacional entre inmigrantes colombianos, 

dominicanos y salvadoreños, en cinco áreas metropohtanas estadounidenses. 

Resalta, ante todo, la variación significativa entre y dentro de estos tres gru­

pos en cuanto al tipo de actividades, intensidad y nivel de participación de 

los migrantes en interacciones transnacionales. Contrario a las expectativas 

de los críticos del campo transnacional, el estudio indica que, en términos 

generales, los migrantes que habitualmente adelantan transacciones, relacio­

nes y comunicaciones con sus lugares de origen no son los más recientes ni 

los más pobres, o para seguir el argumento asimilacionista, los menos asimi­

lados de los migrantes. Por el contrario, la vida transnacional tiende a ser el 

dominio de aquellos que están mejor económicamente, tienen más recursos 

humanos y sociales a su disposición —medidos en función de escolaridad, 

ocupación, ingresos y tamaño de redes sociales—, y han estado más tiempo en 

los EEUU. En algunas actividades específicas el género resulta determinante, 

como es el caso de la participación pohtica transnacional que tiende a ser del 

dominio mascuhno. Sin embargo, esta división de género también varía de 

manera significativa entre los países estudiados, siendo mucho más percepti­

ble entre los dominicanos, cuyo activismo partidista es remarcable; menos 

significativo entre los salvadoreños, cuyo activismo es fundamentalmente cí­

vico y no partidista; y no significativa entre los colombianos, quienes sobre­

salen por su apatía política. Evidentemente, las diferentes historias, culturas 

políticas y construcciones sociales del significado de las relaciones de género 

en cada país juegan un papel preponderante en el modelamiento del vivir 

transnacional (Guarnizo, Portes y HaUer, 2003). 
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Estos resultados corroboran que el transnacionalismo desde abajo no es 

un proceso homogéneo, cuyos efectos sean claramente predecibles. Las cir­

cunstancias de emigración y el contexto en el que la migración se da, mol­

dean el tipo de acción transnacional que los grupos migrantes tienden a 

adoptar. Factores tales como el contexto de oportunidades en el origen 

-arreglos institucionales, sociales y de mercado—, así como la cultura pohtica, 

ahmentan la variedad del repertorio transnacional de los migrantes contem­

poráneos. Así por ejemplo, mientras que entre los dominicanos predomina 

una alta participación poUtica a través de una multante actividad partidista, 

entre los salvadoreños la participación pohtica se concentra fiíndamental-

mente en el ámbito cívico, en donde la fiaerza dominante son las asociacio­

nes de oriundos cuyo objetivo fundamental es contribuir al desarroUo de sus 

comunidades de origen. Paradójicamente, entre los colombianos la partici­

pación transnacional pohtica, cívica y económica apareció mucho más redu­

cida que aqueUa observada en los otros dos grupos, a pesar de ser los que 

tienen el más amplio abanico de derechos legales que favorecen la participa­

ción transnacional, tales como la ciudadanía dual ihmitada, el derecho a ele­

gir y ser elegido desde el exterior a cargos de elección popular y de ser 

nombrados en cargos oficiales sin mayores restricciones. Esto contrasta con 

el caso dominicano en el cual los dobles ciudadanos no pueden ser elegidos 

para ciertas posiciones púbhcas y deben Uenar algunos requisitos de residen­

cia para poder ocupar cargos estatales de elección popular o nombramiento.' 

Indudablemente, el efecto más visible, tanto en su manifestación material 

como en su impacto micro y macro estructural, es la entrada al país de ori­

gen de mUes de miUones de dólares en remesas enviadas por los migrantes a 

9. En el momento de realizar el estudio, ni los salvadoreños ni los dominicanos tenían derecho 
al voto desde el exterior. En el caso dominicano, éste fue finalmente reglamentado en cl 2003 y 
entró en vigencia por vez primera en las elecciones presidenciales que tuvieron lugar en mayo de 
2004. 
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SUS famihares y relacionados. De hecho, las remesas son el tema más común 

no sólo entre los estudiosos de la relación entre migración y desarroUo, sino 

también en círculos oficiales tanto en los países emisores como en organis­

mos multilaterales financieros y de desarroUo, tales como el Banco Intera­

mericano de DesarroUo —BID, el Banco Mundial —BM, la Unión Europea -UE, 

la Organización Internacional para las Migraciones -OIM, el Fondo Moneta­

rio Internacional -FMi,y la Organización Internacional del Trabajo -oiT.Así 

mismo, agencias gubernamentales de desarroUo y de poder global del norte, 

como la Agencia Internacional para el DesarroUo de los EEUU, la Comisión 

Europea de la UE y el Grupo de los Ocho - G - 8 , están ahora interesados 

en promover y facilitar el flujo de las remesas desde el norte, pues las ven 

como la fuente más importante, estable y confiable de capital extranjero 

para las economías del sur, por encima de los flujos de ayuda internacio­

nal e inversión directa extranjera y, por ende, pieza clave en la estabilidad 

política mundial. 

En la última década, las remesas se han convertido en parte fundamental 

del reposicionamiento de los países emisores de migrantes frente a las agen­

cias crediticias globales (Guarnizo, 2003). Después de la devaluación repen­

tina del peso en México, en 1994, y la subsiguiente crisis en Asia, el crédito 

internacional a los países en desarroUo se contrajo y los costos de los emprés­

titos se elevaron. Los principales entes financieros internacionales degrada­

ron entonces los índices de endeudamiento de las economías del tercer mundo 

con lo cual se empañaron sus posibilidades de acceder al financiamiento 

internacional. Bajo estas condiciones los países en desarroUo y las agencias e 

instancias del mercado financiero internacional -IMF, bancos internaciona­

les. Standard and Poor s, la poderosa compañía de WaU Street que audita la 

capacidad de endeudamiento de corporaciones y países de nivel mundial- se 

dieron a la tarea de buscar soluciones creativas para asegurar el fiínciona­

miento del mercado mundial de créditos. Una de estas soluciones es la de 

respaldar nuevos empréstitos con instrumentos financieros novedosos como 
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las cuentas por cobrar a fijturo en dólares (future hard-currency receivabks), tales 

como las remesas. Este tipo de título de aseguramiento crediticio permite a 

los prestatarios sobrepasar el techo de los créditos soberanos -por ejemplo, 

los límites de endeudamiento regular determinado por Standard and Poor's-

y ganar acceso a deuda externa de largo plazo más barata y, además, prevenir 

el pánico a gran escala que puede resultar cuando las reservas extranjeras de 

un país de repente se agotan. Así las cosas, la solidaridad y reciprocidad a 

distancia de los migrantes con sus seres queridos en el país de origen que las 

remesas expresan, se convierten en "cuentas por cobrar en dólares" utihza-

bles como títulos financieros para asegurar empréstitos públicos y privados 

externos por parte de aqueUas economías cuyos índices de endeudamiento 

han sido degradados en el mercado internacional. En Latinoamérica, Méxi­

co se ha convertido en líder en el uso de este tipo de transacciones de en­

deudamiento internacional asegurados con fijturos flujos de remesas (Guarnizo, 

2003; Ketkar y Ratha, 2001). En resumen, su empleo para aumentar la capa­

cidad de endeudamiento de los países emisores ha convertido a las remesas 

en un instrumento financiero global. En términos anahticos podríamos decir 

que este proceso demuestra cómo, bajo ciertas condiciones estructurales, la 

movihdad global de la mano de obra jalona la movihdad global del capital, 

relación diametralmente opuesta a lo que las teorías convencionales del equi­

hbrio sistémico predicen: la mano de obra sigue al capital. 

Esta nueva relación entre la movüidad laboral y la movilidad del capital ha 

generado una competencia entre múltiples intereses financieros corporativos 

multinacionales, que va más aUá de su lucha por el control del uso mismo de 

las remesas generadas por los migrantes. En efecto, últimamente ha surgido 

una dura competencia entre bancos de taUa mundial, por ejemplo, Bank of 

America, WeUs Fargo Bank, y agencias remesadoras internacionales por ga­

nar acceso al lucrativo mercado del envío de estas transferencias, negocio 

hasta ahora monopolizado por dos grandes corporaciones estadounidenses: 

Western Union y MoneyGram. Entidades financieras multilaterales como el 
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Banco Mundial y el bid, organismos internacionales como la OIM, y Estados 

emisores han iniciado un concertado esfuerzo para promover la apertura de 

este mercado con el objetivo de incrementar la competencia, con miras a 

rebajar los costos de transacción y envío, y garantizar y fomentar así una 

fluida e ininterrumpida corriente de divisas laborales al sur. Éste se ha con­

vertido en tema tan álgido de nivel global, que en su reunión de febrero de 

2004, el G-8 lo incluyó en la agenda de discusiones, al tiempo que varios de 

los representantes asistentes a la misma subrayaron públicamente la vital con­

veniencia de las remesas como la fiíente más importante de capital para las 

economías del sur. 

Latinoamérica, con México a la cabeza, recibe más de una tercera parte 

de todas las remesas transferidas mundialmente, las que según datos oficiales 

superaron los US$100 mil miUones a comienzos del siglo. En el caso colom­

biano, como lo muestra la gráfica 4, la evolución del tamaño e importancia 

macroeconómica de las remesas han ascendido geométricamente en los úl­

timos cinco años: mientras que su monto superó los US$3 mil miUones en 

2003, su contribución al PIB se duplicó en el mismo período al pasar del 

1.5% en 1999 a superar el 3% en el 2003, Uegando a representar un quinto 

del monto total de divisas que entraron al país por concepto de exportacio­

nes (Banco de la Repúbhca, 2003). En la medida en que la geografia de la 

migración colombiana se ha dispersado, también el origen de las remesas se 

ha diversificado, aunque según estimados del Banco de la República y el 

Ministerio de Hacienda, cerca del 90% de eUas provienen de cuatro países: 

alrededor de dos terceras partes de los Estados Unidos, un 10% de España, 

6.5% de la Gran Bretaña y 4.5% de Itaha.'" 

10. Según datos recabados por cl programa Colombia Nos Une. del Ministerio de Relaciones 

Exteriores, entre las representaciones consulares nacionales en todo el mundo se estima que a finales 

del 2003 unos 5.2 millones de colombianos residían en el exterior, la gran mayoría de ellos en el 

continente americano (Norte, Centro y Sur América) y en Europa. Según esta misma fuente, hay 24 
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Gráfica 4. Remesas de trabajadores colombianos 
1994 - 2003 (miUones de U.S. dólares) 
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Implicaciones teóricas y prácticas 

Los cambios en la economía global desde el último tercio del siglo pasado, 

especialmente la imposición de ruinosas reformas neoliberales -los mal Ua­

mados programas de reajuste estructural—, junto con las continuas crisis po­

hticas que han afectado a Latinoamérica con especial ftierza últimamente, 

han resultado en un aumento considerable de la emigración desde la región. 

Con el crecimiento de ésta ha venido la dependencia estructural del país de 

origen de las remesas, las que se han constituido en piedra angular de muchas 

países en cuatro continentes en los que por lo menos residen 10 mil colombianos. Sin embargo, los 
diez países con la mayor cantidad de colombianos albergan el 96% de ellos, con Venezuela a la 
cabeza, seguida por los Estados Unidos, España, Gran Bretaña, Italia, Holanda, Panamá, México y 
Brasil (Colombia Nos Une. 2004). , . 
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economías latinoamericanas. En la medida en que las remesas se constituyen en 

recurso clave de la estabüidad macro estructural de estas economías, la exporta­

ción de mano de obra parece dar origen al último paradigma de desarroUo en el 

contexto de un mundo globahzado: la mercantilización de la sociedad civil. 

Este nuevo paradigma surge como el más reciente en la hsta de faUidos modelos 

desarroUistas adoptados durante el último siglo, tales como la exportación de 

materias primas y productos básicos, la industrialización por sustitución de im­

portaciones, y la promoción de exportaciones no tradicionales. 

Además de su papel de estabilizador macroeconómico, las transferencias 

de recursos de los migrantes funcionan como subsidio de las reformas 

neohberales de Estado, por lo menos en dos sentidos. De una parte, las remesas 

familiares facilitan la aplicación de recortes al gasto público social como lo 

demanda la doctrina neohberal, pues éstas son recursos adicionales que se 

inyectan al presupuesto familiar y que usualmente se dedican a la subsisten­

cia cotidiana y a cubrir costos relacionados con servicios sociales básicos para 

la famifia, tales como salud, educación y vivienda. De esta forma, las transfe­

rencias monetarias de los migrantes hberan al Estado de parte de las presio­

nes sociales que los recortes en el área social implican. De otro lado, las 

divisas generadas por los trabajadores en el exterior sirven para cubrir el 

costo de importación de bienes de capital, para reactivar y modernizar el 

aparato productivo nacional de cara a las nuevas demandas de la economía 

global. No menos importante, desde luego, es el papel que las remesas han 

tomado en el terreno de las finanzas internacionales, permitiendo a muchos 

países emisores acceder al mercado mundial de capitales del cual habían sido 

descalificados, como se discutió arriba. 

Pero los efectos de la migración van más aUá de su tremendo impacto 

económico. El desplazamiento laboral también golpea social y culturalmente 

al país en general y a las colectividades de origen, en particular (Gráfica 5). 

Como se indicó antes, la transferencia de recursos monetarios desde el norte 

está enraizada y ahmentada por fiíertes lazos socioculturales que unen a los 
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Gráfica 5. Efectos socioculturales del vivir transnacional 

de los migrantes contemporáneos 

Transferencia de: 

• Dinero y bienes materiales. 

• Representaciones del Norte. 

• Patrones consumistas. 

•Visiones de modernidad. 

Nostalgia. 

Responsabihdad y lealtad famiUar. 

Sentimeintos de culpa por 'abandono' 

de la famiha. 

Cambios en estructuras 
famihares y del hogar. 

Transformaciones en: 

• Relaciones de género. 

• Relaciones 

intergeneracionales. 

• Símbolos de estatus. 

• Planes, expectativas de 

vida. 

• Dependencia del Norte. 

• Desarraigo del Sur. 

1 

Expansión/reproducción proceso 

migratorio. 

Transnacionalización de la famiha, de 

la comunidad, de la sociedad. 
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Reposicionamiento social local de hogares receptores | 
de remesas. 

Movihdad como restructurador social. 

Esfiíerzos dedicados a emigrar antes que 
entorno actual. 

1 cambiar 

migrantes a su país natal, a familiares y relacionados. La lealtad al cumpli­

miento de obligaciones famüiares y a normas sociales de reciprocidad, a su 

vez, genera un proceso social en el que los logros del/a migrante en el exte­

rior se exportan al origen, se traducen en términos intehgibles localmente. 

En el terruño rural o urbano de origen es donde estos logros cobran sentido 

y significado social, en donde son apreciados y reconocidos. En este sentido, 

la posición social del/a migrante en ultramar tiene eco en su posición y 

reposicionamiento personal y de su famiha en el lugar de origen. La gente 
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no lucha tan solo por mejorar materialmente, por ejemplo, aumentar su 

ingreso, sino por reconocimiento y estatus. Así las cosas, al final, la doble 

contextuahdad del vivir transnacional hace que los migrantes terminen vi­

viendo con un marco referencial dual: cuando están en el exterior juzgan su 

entorno social y sus logros desde el punto de vista de la sociedad de origen; 

pero de regreso en su terruño miran sus logros y su colectividad desde el 

punto de vista de aqueUos que dejaron en ultramar, que usualmente se aso­

cian como indicadores de modernidad, desarroUo y sofisticación. 

Una consecuencia de esta dinámica sociocultural es que a la motivación 

transnacional que las responsabilidades contraídas engendran, se le suman los 

deseos de transferir símbolos de estatus, de modernidad, a su tierra de origen, 

ya como medio para ganar prestigio, ya como manera de contribuir al "desa­

rroUo" y "modernización" de los propios. Inesperadamente, la ideología-

cultura del consumismo (Sklair, 2001) acompaña la cultura material y sim-

bóhca que los migrantes exportan a sus tierras. En pocas palabras, el vivir 

transnacional de los migrantes, de manera por lo demás inadvertida, los con­

vierte en activos y efectivos agentes de la globahzación capitahsta contem­

poránea. Su efectividad para afectar la vida cotidiana de miUones de personas 

en el sur, compite ventajosamente con los mensajes enviados desde arriba 

por el capital corporativo multinacional, diseminados a través de medios 

masivos como la televisión satehtal y HoUywood. 

La migración también altera patrones sociales de relación desde la estruc­

tura de famiha y del hogar, las relaciones de género, hasta aqueUas entre 

padres e hijos, famiha nuclear y famüia extendida. La migración contempo­

ránea, con sus interdependencias y dispersión transnacionalfes, ha repercutido 

en profimdas transformaciones de las reglas famihares y en el hogar. Los 

ordenamientos de autoridad y poder dentro del hogar se alteran sustandal­

mente cuando la jefatura se traslada al exterior, bien sea en el caso de uno o 

los dos progenitores, o en el caso cada vez más común de madres solas. El 

vacío de autoridad y afecto cotidiano generado por la emigración no puede 
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ser Uenado totalmente por las comunicaciones de larga distancia, no importa 

qué tan frecuentes éstas sean. Aunque múltiples factores moldean el resulta­

do de la ausencia fisica, a menudo se asocia con procesos de cambio, deletéreos 

muchos de eUos, en las prácticas y discursos sociales y culturales de los hijos 

e hijas que se quedan en el origen. La movihzación del capital social famihar 

en la forma de apoyo de parientes en el cuidado y atención de los/as hijos/ 

as, aunado a la comunicación a larga distancia, genera nuevas formas de 

relacionarse, de negociar, de identificación y manejo (manipulación) de las 

relaciones familiares. 

En no pocos casos la ausencia se convierte en profunda nostalgia y senti­

mientos de culpa que los/as jefes de famiha tratan de compensar con el 

envío de cada vez más costosos objetos de consumo, especialmente prendas 

de vestir y artículos electrónicos de moda. De nuevo, inintencionadamente, 

este alivio temporal se convierte en transmisión de valores consumistas y en 

la mercantilización de las relaciones intrafamihares. Los efectos, obviamente, 

rebasan los confines de la famiha y se propagan a los salones de clase y patios 

de recreo, al vecindario de origen de los migrantes y se erigen como los 

últimos símbolos de estatus y posición social en el medio particular, en la 

expresión local de la globalización desde abajo. Mientras en el plano macro 

las remesas se convierten en fuente de estabihdad, en el nivel micro, de la 

familia y la locahdad, la migración transforma irrevocablemente el entorno 

sociocultural y se hace indispensable, especialmente de cara a la profunda 

crisis engendrada por la tormenta neohberal de los últimos años. f. 

El complejo impacto de la migración transnacional afecta substancialmente 

las relaciones Estado-sociedad civil. La dependencia de la corriente de re­

cursos monetarios que un sector significativo de la sociedad ci-vU nacional 

envía al país desde el exterior obliga al Estado de origen a cultivar y privüe-

giar dicho sector. El otorgamiento de derechos especiales, la creación de 

programas de acercamiento y la introducción de nuevas instancias 

institucionales estatales dedicadas a esta población, Uevan irremediablemente 
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a la transformación del significado e implicaciones jurídico-políticas de la 

relación Estado-sociedad civil, hasta hace poco considerada única y exclu­

yente. La ciudadanía ahora tiene como sujeto no sólo a aqueUos sometidos al 

poder del Estado dentro del territorio nacional, sino también a los que están 

por fiíera; así las cosas, el significado y hmites de la membresía e identifica­

ción de los miembros de la nación son también alterados. Irónicamente, el 

aparente cosmopolitismo que estos nuevos arreglos imphcan, resultan en la 

deificación de una supuesta esencia nacional, incorporada en los genes de los 

"nacionales," reminiscencia del significado otorgado a la identidad en for­

maciones sociales tribales, preindustriales. 

Algunos esmdiosos del tema plantean que estas emergentes relaciones 

Estado-sociedad representan la conformación de una nueva formación so­

cial: la formación social transnacional. Aquí, las matrices de poder e identifi­

cación nacionales superan los hmites territoriales del Estado-nación y se 

imbrican en aqueUos de nación-Estados de recepción, a menudo formacio­

nes más fuertes e influyentes, como en el caso de los Estados Unidos y los 

países europeos con alta presencia de migrantes latinoamericanos. Específi­

camente, el mantenimiento de lazos y obhgaciones de lealtad por parte de 

los ciudadanos duales, cuestionan el poder omnímodo, hasta hace poco acep­

tado, del Estado receptor sobre sus ciudadanos, incluidos aqueUos inmigrantes 

residentes legal e Uegalmente dentro de sus fronteras y los recientemente 

naturalizados, los cuales se supone que ya han sido "asimilados," o ya se han 

convertido "en uno de los nuestros". El poder de cabüdeo que los Estados 

emisores ganan con sus conciudadanos duales ante estamentos de poder en 

el país de destino es de particular importancia y constituye una posible fiíer­

za transformadora en las relaciones internacionales. La pregunta, aún en es­

pera de respuesta, es entonces: ¿y cuáles son las consecuencias del tratamien­

to privilegiado y poder desmedido que los residentes en el exterior reciben 

con relación a los ciudadanos no migrantes de cara al poder del Estado? ¿En 

qué medida este manejo transnacional contribuye o mina los derechos e 
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influencia de los no migrantes, en el proceso de toma de decisiones del 

Estado? Quizás de mayor urgencia sería preguntarse: ¿y qué beneficios en 

reahdad reciben los migrantes a cambio de sus contribuciones, además del 

otorgamiento de derechos que la mayoría de eUos no puede ejercer? Algu­

nos Estados han extendido parte de sus servicios a la población residente en 

el exterior, incluyendo beneficios de seguridad social y de salud, expedición 

de papeles oficiales que fungen como documentos de identidad para los 

indocumentados, como en el caso de las matrículas consulares expedidas por 

el gobierno mexicano y algunos gobiernos centroamericanos. Más funda­

mentalmente, una de las funciones centrales del Estado ha sido el proveer 

seguridad y protección a sus ciudadanos. ¿Cómo se puede dar esto dentro 

del territorio de un Estado-nación extranjero sin infringir su soberanía? 

Además de su defensa retórica a través de canales diplomáticos, y en algunos 

casos excepcionales a través de acuerdos bilaterales, los Estados nacionales 

emisores podrían recurrir a instancias globales de gobernabilidad. La Orga­

nización de las Naciones Unidas, obviamente, constituye la arena ideal para 

eUo. 

La aprobación de la Convención Internacional sobre la Protección de los 

Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares, por la 

Asamblea General de la ONU, se dio en diciembre de 1990, sin embargo, ha 

sido letra muerta por casi catorce años.Tan solo el 1° de juho de 2003, Kofi 

Annan, el Secretario General de la ONU, anunció que los derechos univer­

sales de los trabajadores migrantes entraban en vigor al haberse alcanzado el 

mínimo número de veinte naciones miembro que la habían ratificado. No 

obstante, Annan lacónicamente declaró: 

Empero, sólo un pequeño número de trabajadores migrantes están ahora 

protegidos por la Convención, toda vez que apenas 22 países la han ratificado 

hasta ahora. Otros diez países la han firmado y yo los animo para que la 

ratifiquen pronto. También deseo animar a otros países a hacerse miembros 

parte de este importante instrumento. Únicamente cuando sea ratificada por 
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un número alto de países miembros, incluyendo a aqueUos que reciben nú­

meros significativos de inmigrantes, podremos decir que la promesa de la 

Convención se ha hecho realidad (United Nations, 2003). 

Hasta mayo de 2004 ningún Estado del norte, receptor de inmigrantes, 

había firmado o siquiera adherido a la Convención. Es de esperarse que, por 

largo tiempo, ésta siga como letra muerta y promesa por reahzarse. 

Discusión y conclusiones 

La migración laboral a escala global ha alcanzado, en las últimas décadas, 

volúmenes históricos, involucrando a centenares de países. Colombia no ha 

sido una excepción de este proceso. Aquí, el súbito crecimiento de la emi­

gración ha atraído el interés de estamentos estatales y de la opinión púbhca 

en general. El Ministerio de Relaciones Exteriores, por ejemplo, ha lanzado 

iniciativas de acercamiento a los connacionales residentes en el extranjero, la 

más importante de las cuales es sin duda Colombia Nos Une, oficialmente 

inaugurada en junio de 2002. Así mismo, el tema migratorio que hasta hace 

poco era cubierto de manera esporádica y puntual por los medios masivos de 

comunicación, forma ahora parte del reportaje cotidiano de la prensa hablada 

y escrita nacional, muy especialmente de la prensa virtual en la Internet. 

Irónicamente, el sector de la sociedad civil nacional más rezagado en este 

terreno es, sin lugar a dudas, el académico." Es de esperar que publicaciones 

11. ES de resaltar aquí b pionera labor del Programa Universitario de Estudios sobre Movilidad 

Humana, del Centro de Estudios Sociales de la Universidad Nacional de Colombia y de la recién 

creada Red Nacional de Investigadores sobre Migración y Desplazamiento, que vincula a una doce­

na de univenidades del país. 
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como ésta, emanada de la Cátedra Manuel Ancízar sobre migración y des­

plazamiento, logren despejar toda duda entre los investigadores nacionales 

sobre la importancia cardinal y urgencia del estudio de la migración interna­

cional colombiana, cuyas implicaciones sociales, culturales, políticas y eco­

nómicas para el presente y futuro del país difícilmente podrían excederse. 

Sin caer en exageraciones, se puede decir que hoy día para comprender a 

Latinoamérica se debe entender la migración; el presente y futuro de la 

región están íntimamente ligados al fiaturo y presente de la emigración y los 

lazos que los migrantes mantengan con sus orígenes. 

Evidentemente, las complejidades del proceso migratorio son mucho ma­

yores que lo que hasta ahora se había reconocido. Sin duda, dos factores 

claves, altamente interrelacionados, influyen en la reducida perspectiva aún 

dominante sobre la migración: el nacionalismo metodológico y el hecho de 

que las perspectivas preeminentes vengan exclusivamente del norte. ; 

> La representación de la migración aún dominante en el norte, centrada 

en la asimilación de los inmigrantes, tiene su contrapartida en la crimina­

lización de la movilidad de los trabajadores del sur. Ésta se ha materializado 

en la mihtarización y fortificación de las fronteras en nombre de la integri­

dad socioculmral y seguridad de la nación, proceso que se ha especialmente 

agudizado a partir del 11 de septiembre de 2001. Dada la innegable impor­

tancia estructural de la mano de obra inmigrante, los países del norte se 

debaten entre discursos liberales de asimilación e integración -aún de 

multiculturalidad y cosmopolitismo- y prácticas xenófobas y racistas de ex­

clusión y aislarrüento. Al mismo tiempo que se reclutan contingentes de 

trabajadores del sur para laborar, bien en actividades de baja cahficación re­

chazadas por los trabajadores nacionales por ser mal pagadas y/o de bajo 

estatus -trabajos domésticos, atención y cuidado de niños y ancianos, servi­

cios personales y de limpieza, construcción y agricultura-, o en campos alta­

mente cahficados en creciente demanda —alta tecnología e información—, se 

denuncia su presencia no sólo como causa de todos los males que aquejan a 
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la sociedad receptora, desde la criminalidad, el desempleo y el costo de vida 

hasta el supuesto abuso del sistema de bienestar social. 

Mientras el sur provee la mayoría de los migrantes internacionales en el 

mundo, la representación de este proceso hasta ahora ha sido del dominio 

exclusivo de los académicos e investigadores sociales del norte. La agenda 

investigativa, las preguntas centrales y el financiamiento de la investigación, 

todas provienen del norte y apuntan a la consolidación de una visión parti­

cular de la nfigración que privilegia sus intereses y tiende a negar la impor­

tancia de las conexiones extraterritoriales que los migrantes mantienen, y 

que sus Estados ahora promueven, así como los múltiples intereses corpora­

tivos globales de los cuales se benefician. El polimorfo fenómeno migratorio 

demanda nuevos retos, romper viejos paradigmas, abocar nuevas agendas 

investigativas. Se requieren más estudios comparativos intra y crosnacionales 

sobre la experiencia migratoria de gente de un mismo país con diferentes 

destinos en el exterior y de migrantes de diferentes países en un mismo 

destino. Más exphcitamente, se necesita estudiar la migración latinoamerica­

na dentro de la región latinoamericana, en el norte del continente, en Euro­

pa y en Asia. Dado su carácter transnacional, el marco de investigación y de 

análisis debe ser también transnacional. 

Pero ¿es posible pensar en el surgimiento de visiones analíticas alternati­

vas desde el sur, de una nueva multivocahdad desde su realidad? Indepen­

dientemente de esta posibilidad, lo que resulta urgente de abocar de inme­

diato es el estudio riguroso del proceso y de sus imphcaciones para cada país 

y para el subcontinente en general. Es posible que iniciativas tales como la 

recién creada Asociación Latinoamericana de Población contribuya en tal 

sentido. Entretanto, la preparación de investigadores y la colaboración inter­

nacional deben emprenderse de inmediato. 
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Modernidad tardía y migración 
transnacional: refiexiones conceptuales 
desde el caso de El Salvador 

PATRICIA LANDOLT 

1-1/13 

El esfiierzo por entender los cambios en los procesos migratorios internacio­

nales contemporáneos exige un diálogo conceptual con hteraturas que inten­

tan teorizar la modernidad tardía y en particular el proceso de globalización. 

La globahzación se entiende como una amphación, profundización y acelera­

ción en la interconectividad mundial en todos los aspectos de la vida contem­

poránea (Held, McGrew, Goldblatt, et a i , 1999). Se asocia con una serie de 

transformaciones socioeconómicas, políticas y tecnológicas en el nivel glo­

bal, nacional, regional y local. Por último, y quizás más significativamente, 

la globalización implica un cambio en la relación entre sitio, espacio y 

temporalidad. - , 

El cambio en la ecuación sitio-espacio-tiempo se ha teorizado de diversas 

formas. David Harvey (1989) asocia el capitahsmo flexible con una compre­

sión del tiempo-espacio. El espacio es aniquilado por el tiempo, dando lugar 

a una condición posmoderna caracterizada por una "uniforme sin-distan-

ciedad" en la cual desaparece la cercanía como experiencia humana y se 
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dUuye la importancia y el poder de cualquier sitio en particular. A medida que 

las estrategias de acumulación capitalista se vinculan a los flujos de recursos y a 

la fragmentación espacial de la producción industrial, las identidades se despren­

den de los sitios (Harvey, 1989). Castells (1996) de igual manera comenta sobre la 

creciente importancia del espacio y paralela irrelevancia de los sitios. Para este 

autor, la sociedad existe en forma de redes sociales. Famüias, comunidades, indus­

trias, mercados de consumo, etcétera, todos adquieren el carácter de redes sociales 

atadas primordialmente o fiíndamentaknente no a sitios sino a espacios de flujos. 

Giddens (1984) presenta el concepto de distanciación del tiempo-espacio para 

sugerir que las relaciones sociales se han estirado a través del tiempo y el espacio. 

Esta condición abre nuevas oportunidades para la construcción de relaciones 

sociales individuales e institucionales que no requieren la co-presencia o el 

contacto físico para su fiíncionamiento. 

En resumidas cuentas, estos teóricos resaltan dos ideas clave: (1) una pre­

ocupación por la facilidad y rapidez con la cual fluyen y circulan las ideas e 

imágenes, el capital, los símbolos y recursos, entre otros; y, (2) la manera en la 

cual esta fluidez global reduce las distancias físicas y abre posibilidades para 

nuevas formas de convivencia, ejercicio del poder, o realización de transac­

ciones e interacciones. Esta nueva realidad se refleja en millares de actos 

cotidianos del siglo veintiuno. 

El esfuerzo por entender estos procesos Ueva al cuestionamiento de viejos 

axiomas, la producción de nuevos conceptos, y la formulación de novedosas 

teorías y metodologías. El nuevo enfoque en estudios migratorios hacia los 

flujos y las prácticas transnacionales, en gran medida refleja y busca contri­

buir al entendimiento de este ampho proceso social de la modernidad tardía. 

Entonces, lo que distingue la perspectiva transnacional aplicada al estudio de 

la migración es el reconocimiento de que la transformación en la relación 

entre espacio y tiempo cambia la experiencia migratoria no sólo para aque­

llos que emigran sino también para quienes se quedan atrás o no emigran. 

En particular, las tecnologías que inciden en las variables espacio-temporales 
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permiten que los migrantes mantengan intercambios materiales y simbólicos 

así como compromisos sociales con gente e instituciones en sus lugares de 

origen. A la vez, la prohferación de prácticas transnacionales -la circulación de 

ideas, dinero y objetos, cariños y consejos entre migrantes y no migrantes-

lleva a la construcción de campos sociales transnacionales definidos como "un 

conjunto de redes entrelazadas de relaciones sociales donde se generan el in­

tercambio, la organización y la transformación de ideas, prácticas y recursos" 

(Levitt and Ghck-SchiUer, 2003:7). Levitt y Ghck-SchiUer ofrecen mayor 

precisión conceptual en el anáhsis de los flujos y circuitos que dan lugar a la 

construcción de campos sociales transnacionales al distinguir entre "formas de 

ser transnacional", que refieren a las relaciones sociales reales, y "formas de 

pertenencia transnacional", entendidas como el proceso de identificación con 

un colectivo en particular. • • • ; . ( - .u 

En los pueblos rurales de El Salvador, donde muchas veces más del cin­

cuenta por ciento de la población económicamente activa ha emigrado, los 

niños y ancianos están insertados en circuitos transnacionales. Reciben men-

sualmente remesas que les permiten comprar comida y remedios, pagar las 

mensualidades escolares, y quizás ahorrar para hacer obras en su casa. Pero 

más aUá de este apoyo económico, los no-migrantes viven el proceso migra­

torio. Quizás nunca han viajado fuera de su región pero hablan con entusias­

mo y familiaridad sobre parques y tiendas en Los Angeles, California. Puede 

ser que la telefónica todavía no le haya instalado una línea, pero la abuelita de 

esta famiha transnacional porta un teléfono celular pagado por sus hijos 

migrantes. Y de esta manera, ella puede hablar todos los días con su hija-

migrante y juntas toman decisiones sobre la crianza del nieto-hijo que se ha 

quedado en el pueblo. Si a esta misma abuela uno le pregunta sobre las leyes 

y los cambios pohticos que más han afectado su reahdad o que más le pre­

ocupan, a pesar de que rara vez lee el periódico, dirá que la Propuesta 187 

que intentó limitarle los derechos a los migrantes indocumentados de 

Cahfornia es su mayor preocupación. 
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Investigaciones hechas en Canadá, Europa, y los Estados Unidos sobre 

migrantes de diversas regiones del tercer mundo —la Cuenca del Caribe, 

África, y Asia— confirman este panorama aparentemente poco usual y anec­

dótico. La literatura sugiere que muchos emigrantes mantienen fuertes lazos 

con su país natal (Basch et ai , 1994;Winland, 1998; Nolin and Kobayashi, 

1998,2002); que movihzan recursos para establecer empresas transnacionales 

(Wong, 1998; Landolt, 2001; Portes et ai , 2002); envían remesas para compra 

de terrenos y construyen casas en su pueblo o barrio (Stanton-RusseU, 1992); 

constituyen instituciones pohticas y socioculturales transnacionales (Goldring, 

1996; Popkin, 1999); forjan identidades y organizan actividades culturales 

sincréticas (Harney, 1998; Larose, 1994); y establecen plataformas políticas 

transnacionales que reflejan intereses pohticos relacionados con su país de 

residencia y su país de origen (Smith, 1994; Rivera-Salgado, 2000; Goldring, 

2001 ;Leonard, 2000). Al mismo tiempo, la migración transnacional está aso­

ciada con la adopción de estrategias por parte de países emisores y receptores 

(Itzigsohn, 2001; Goldring et a i , 2002), instituciones religiosas (Menjivar, 

1999), organizaciones internacionales (Keck and Sikkink, 1998), y el capital 

transnacional (Orozco, 2002; Guarnizo, 2001) que buscan entablar o con­

trolar las actividades de los migrantes e influenciar la agenda de sus insti­

tuciones transnacionales. 

Un acercamiento transnacional al anáhsis de los procesos migratorios su­

giere varios puntos claves para comenzar nuestro anáhsis. Primero, es necesa­

rio romper la asociación entre el proceso migratorio y la movüidad física; a 

medida que famihas y pueblos están insertados en campos sociales trans­

nacionales la migración se transforma en una vivencia colectiva que incluye 

tanto al migrante como al 'estacionario'. Cualquier anáhsis del proceso mi­

gratorio debe asumir una óptica ampha que incluya tanto al migrante y su 

realidad en ciudades receptoras, como a personas e instituciones centradas en 

lugares de origen. Segundo, el nuevo enfoque también sugiere que las co­

munidades de emigrantes combinan prácticas transnacionales, o sea, con vis­
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tas a países y pueblos de origen, con prácticas de incorporación en el país 

receptor. La incorporación sociocultural, pohtica y económica en países re­

ceptores no necesariamente implica una ruptura con lugares y países de 

origen. 

' '' - La novedad y antigüedad 
'''•' de las prácticas transnacionales 

Generalmente los flujos de capital, bienes y servicios son bienvenidos. Esto 

contrasta con la respuesta al movimiento no-regulado y muchas veces indo­

cumentado de seres humanos, que son 'vistos como una amenaza a la sobera­

nía e identidad nacional. Pero obviamente el flujo de productos y el de 

pueblos están y siempre han estado profundamente interconectados; los altos 

y bajos del sistema internacional capitalista determinan el tamaño, la direc­

ción, y delimitan el campo de los flujos interaccionales de poblaciones. 

Los estudios transnacionales de la migración comienzan del supuesto que 

para los emigrantes contemporáneos un contexto de ampha exclusión social 

y oportunidades económicas restringidas, en países receptores, compagina 

con nuevas oportunidades para mantener relaciones sociales con gente e 

instituciones, en lugares de origen. A pesar de su aparente novedad, existe 

una serie de prácticas transnacionales que históricamente han acompañado 

el proceso migratorio (Smith,2001).Antes,como hoy,los migrantes remitían 

dinero para asistir a sus famihares, invertían en sus lugares de origen, retorna­

ban para abrir negocios y participaban en los procesos pohticos de sus países 

de origen. Podemos pensar en el caso de los itahanos que emigraron a Esta­

dos Urüdos, Argentina y BrasU a comienzos del siglo veinte. En cada sitio 

recrearon sus instituciones regionales, se mantu'vieron al tanto de la unifica­

ción del Estado-nación de Italia y mantuvieron vínculos con los movimien-
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tos comunistas, anarquistas y sindicales de Europa. Sin embargo, la migración 

transnacional contemporánea se distingue por tres factores: una expansión 

en las prácticas que son posibles de mantener de manera transnacional, una 

extensión en el campo de quienes pueden realizar estas actividades, y una 

mayor complejidad y estabihdad en el tipo de instituciones que se pueden 

sostener dentro de circuitos o redes transnacionales. 

Primero, las prácticas transnacionales se han convertido en un fenómeno 

masivo. Las remesas mundiales reflejan un aumento exponencial en la pro­

porción de migrantes que sostienen vínculos íntimos con amigos y parientes 

en sus lugares de origen. Las remesas mundiales se calcularon en US$ 43.3 

billones en 1980, US$ 65.6 billones en 1990 y en US$ 71.1 billones para 

1990. A pesar de su prohferación, es erróneo asumir que todos los migrantes 

participan de manera igual en relaciones transnacionales.Tenemos que con­

siderar cuáles son los factores que determinan la variación en el tipo de lazos 

transnacionales que mantienen los individuos dentro de una comunidad 

migrante, como también cuáles son los factores que exphcan diferencias en­

tre distintas comunidades migrantes. 

Segundo, el acceso a nuevas tecnologías como el celular, el fax y el correo 

electrónico agilizan la comunicación y las transacciones inmediatas. Las nue­

vas tecnologías le otorgan fluidez e intensidad sin paralelos a las relaciones 

transnacionales y, por ende, facihtan la consohdación de complejos arreglos 

sociales e institucionales que cruzan fronteras y vinculan espacios. La difu­

sión de nuevas tecnologías exphca porqué un espectro más ampho de gente 

puede sostener relaciones transnacionales, pero no nos dice porqué lo hacen. 

¿Qué determina que un grupo migrante o un hogar migrante opte por 

utihzar estos instrumentos? 

Por último, el volumen y la complejidad institucional de las prácticas 

transnacionales dan lugar a una serie de consecuencias, muchas no esperadas. 

Inquietudes transnacionales, típicamente ligadas a la famiha y al hogar le 

sirven al migrante como punto de partida para profundizar su participación 
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en actividades políticas y económicas de su país de origen y su país receptor. 

Con el tiempo, la participación de los migrantes en los asuntos de su país de 

origen impulsa una respuesta del Estado y el sector privado y produce cam­

bios en sus instituciones. Dado que este cambio institucional no ocurre de 

un día para otro, quizás podemos considerar qué factores marcan la forma­

ción y las características de esta reorientación del Estado y el sector privado 

y cuál es su impacto en la población migrante, y en particular en su condi­

ción económica. 

Consecuencias de la migración transnacional 
- I * - • • » ' ' " • • - ' . . • . . . • • • 

Al asumir una óptica transnacional para entender los procesos migratorios, 

resalta la necesidad de realizar dos ajustes adicionales en nuestro anáhsis. 

Primero, en el nivel empírico, de repente uno ve que las consecuencias de la 

migración se extienden mucho más allá de la ruptura de familias, pérdida de 

cerebros "brain drain", o entrada de remesas. Las consecuencias de la migra­

ción transnacional se pueden conceptuar como acumulativas y no intencio­

nadas; quiere decir que como una bola de nieve crecen, se autorefuerzan y se 

extienden, muchas veces de manera no esperada (Myrdal, 1957). De nuevo, 

este proceso transformador se puede ver en el caso de El Salvador, y en 

particular a través de las prácticas socioeconómicas de las famihas migrantes 

salvadoreñas. 

La guerra civil salvadoreña (1979-1992) produjo un éxodo masivo de 

refugiados, la mayoría de los cuales emigraron a los EE.UU. Hoy un veinte 

por ciento de la población de ese país vive en el extranjero, y como conse­

cuencia de los esfiíerzos de este veinte por ciento el país recibe anualmente 

1.5 billones de dólares en remesas. Esto equivale a un 64% de las ganancias 

por exportaciones y a un 13% del producto nacional bruto. Este panorama 
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estructural demográfico y económico se repite de diferentes maneras en mu­

chos, para no decir la mayoría, de los países de Centroamérica y el Caribe. 

¿Cómo llega a esta situación un país y cuáles son las múltiples consecuencias 

de dicha situación? 

Debemos comenzar con la construcción social de la familia migrante 

salvadoreña, que se distingue por una visión transnacional de la circulación 

de recursos y la toma de decisiones. En El Salvador, una tradición centenaria 

de migración laboral temporal marca las estrategias económicas del hogar 

campesino. Tras el tiempo, éste ha desarrollado técnicas y estrategias norma­

tivas para coordinar y exigir que todos sus miembros, tanto los presentes 

como los ausentes, contribuyan a la sobrevivencia de la famiha. Esta dinámi­

ca entra en juego en el período de guerra cuando los refugiados intentan 

mantener vínculos con aquellos que se quedan en El Salvador. Más aún, en 

Estados Unidos dado el apoyo del gobierno federal al gobierno de El Salva­

dor y la hostilidad hacia los refugiados, a los salvadoreños les es consistente­

mente negado el asilo pohtico y la gran mayoría de ellos vive sin documen­

tos y con el temor de ser deportados. En este contexto, se hmitan drásticamente 

las posibihdades de ahorrar, invertir o hacer negocios en las ciudades recep­

toras de los emigrantes. Con esto, las relaciones transnacionales de los migrantes 

salvadoreños —marcadas primordialmente por el envío mensual de remesas-

comienzan en el hogar como una estrategia de reproducción social y de 

administración de recursos. Sobre esta base surge un marco de referencia 

transnacional para la inserción económica y la movilidad social. 

Las prácticas transnacionales vinculadas a la famiha tienen también con­

secuencias acumulativas y no-intencionadas. El envío de remesas transforma 

familias y comunidades. El hogar que las recibe muestra mejoras tangibles en 

su cahdad de vida. Las remesas, combinadas con un mayor conocimiento de 

los sueldos y las condiciones de trabajo en ciudades receptoras, cambian la 

relación del obrero no-migrante con el mercado laboral nacional. Insertado 

en un campo social transnacional, el obrero comienza a medir el valor de su 
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trabajo en términos transnacionales y muchas veces prefiere arriesgar el viaje 

al norte antes que aceptar un sueldo miserable en El Salvador. Se entiende 

que los sueldos en Estados Unidos son igualmente miserables pero, al final 

del día, por las mismas horas de trabajo gana un poco más. Este cálculo se 

refleja en el hecho de que hoy son nicaragüenses y no salvadoreños los que 

trabajan en la recolección de café, algodón, entre otros, de El Salvador. Lleva­

da por viejos conceptos de estatus y prestigio, la familia migrante muchas 

veces compra terrenos agrícolas pero no los trabaja. Esto produce una alta 

inflación en el valor de la tierra, hmitando aún más el acceso a la misma para 

los campesinos que no están insertados en circuitos transnacionales. La mi­

gración de esta manera produce nuevas dinámicas de desigualdad y pobreza. 

A medida que las remesas y la pequeña empresa transnacional vinculada a 

la familia migrante transforman el entorno económico de El Salvador, pro­

ducen un ajuste importante en las políticas públicas del Estado y una 

reorientación de las estrategias de mercado de las grandes empresas salvado­

reñas. Por un lado, a medida que subsidian al hogar y ahvian las peores formas 

de pobreza, las remesas tienen el efecto no-intencionado de facihtar que el 

gobierno nacional no asuma las consecuencias de una pohtica de desarrollo 

firacasada.A la vez, las grandes empresas salvadoreñas han desarrollado nuevas 

estrategias de expansión para captar el mercado de la nostalgia migrante no 

sólo en El Salvador sino también en ciudades de asentamiento como Los 

Angeles y Washington, DC. El fracaso del proyecto económico nacional y en 

particular la aniquilación del poder de consumo del no-migrante ya no es 

un obstáculo para garantizar las ganancias de las empresas salvadoreñas. Estas 

pueden circunvalar el caos y la bancarrota local extendiéndose al mercado 

salvadoreño transnacional. 

Al mismo tiempo, el gobierno ha desarrollado una serie de programas 

sociales y culturales que buscan un acercamiento con la población migrante. 

Esta iniciativa arranca en 1994 cuando los consulados comienzan a ofrecerle 

servicios legales a los migrantes con el propósito de ayudarlos a estabihzar su 
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situación legal en el extranjero -en 1998 el 50% de los salvadoreños en los 

EE.UU. seguían indocumentados-. En 1999, el Ministerio de Relaciones 

Exteriores desarrolla un nuevo programa más comprensivo e inaugura la 

Dirección General de Atención a la Comunidad en el Exterior -ver, http:/ / 

www.rree.gob.sv/website/comunidades.html-. De esta manera, a brocha 

gruesa, las consecuencias acumulativas de la migración trasnacional nos lle­

van del hogar, al pueblo, a la economía nacional ahora transnacionalizada, al 

gobierno y a un cambio en las políticas públicas del país, y de alguna manera 

al replanteamiento en el ejercicio del poder estatal más allá de las fronteras 

del Estado-nación. 

El segundo ajuste que se debe hacer al asumir una óptica transnacional en 

el estudio de los procesos migratorios es más bien epistemológico. La visión 

transnacional exige que cuestionemos los supuestos y las predisposiciones 

temporales y espaciales de nuestros conceptos. Le daré seguimiento a este 

argumento enfocándome en la familia. 

En tanto institución social, la famiha se entiende como un grupo prima­

rio que asegura el sustento de los individuos desde la infancia hasta la muer­

te, les satisface las necesidades afectivas y funciona como campo de socializa­

ción, formación de identidad y trasmisión de valores. Muchas veces, en la 

literatura, la famiha se entiende como una estructura fijncional y se equipara 

al hogar. Sin duda, la famiha cumple fijnciones sociales para sus miembros, 

pero esta definición de la famiha como un colectivo de gente viviendo en el 

mismo hogar o el mismo sitio es profundamente limitada, y en el contexto 

epistemológico refleja un determinismo espacial que sesga el anáhsis de las 

famihas transnacionales. 

Quizás es mejor conceptuar a la familia como una serie de relaciones 

o una red social de individuos atados por un parentesco definido por el 

entorno; por ejemplo, parientes vinculados por lazos sanguíneos, de matri­

monio, conyugalidad, de adopción, etcétera, que no está necesariamente 

determinado por la proximidad espacial. Esta definición permite enten-
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der la diferencia entre el hogar y la familia, y resaltar que las relaciones de 

familia pueden extenderse y persistir a través del tiempo y a pesar de las 

separaciones físicas de corta o larga duración. Una familia puede incluir 

miembros que viven en el mismo hogar, o en múltiples sitios geográficos, 

pero que mantienen relaciones reguladas por el parentesco y las ideolo­

gías de género. La migración y el envío de remesas resaltan el hecho que 

individuos insertados en redes sociales familiares, dispersadas muchas ve­

ces, sostienen prácticas económicas tradicionalmente asociadas con la co-

residencia. 

La migración no disuelve sino redefine y reta los códigos establecidos que 

organizan y le dan sentido a los compromisos y las demandas de la famiha. El 

desplazamiento y la reubicación fisica desordena la geografía social de la 

familia a medida que sus miembros se encuentran en diferentes ciudades y 

países, y consecuentemente insertados en diferentes sistemas económicos, 

sociales, políticos y culturales. La migración también rompe las bases mate­

riales y los códigos discursivos que legitiman las estructuras de estatus y 

poder de la familia. Muchas veces la migración impulsa la renegociación de 

los códigos de género, las relaciones intergeneracionales, la división de traba­

jo y las estructuras de autoridad. 

Hemos visto la importancia de cuestionar el determinismo espacial de los 

conceptos. Como el concepto estructural de la famiha, hay muchos otros 

que utihzamos para analizar procesos migratorios que hmitan nuestra capa­

cidad de entender los circuitos y flujos transnacionales que le dan vida a las 

prácticas de la famiha, las comunidades y los barrios, y que transforman 

estrategias económicas y políticas estatales. Esto también sugiere la necesidad 

de re-evaluar los métodos que utilizamos para estudiar la migración. Antes 

que nada necesitamos metodologías y conceptos que nos permitan trazar los 

flujos y circuitos materiales y simbóhcos que hoy en día ordenan la migra­

ción internacional. 
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Conclusión 

Este ensayo ha planteado cinco puntos clave utilizando el caso de la migración 

transnacional salvadoreña, como ejemplo descriptivo del fenómeno. Primero, la 

modernidad tardía refleja una transformación en la relación entre el espacio, el 

tiempo y los sitios. El esfiierzo por entender y considerar las imphcaciones y 

consecuencias de este cambio lleva a la re-evaluación de teorías, paradigmas y 

conceptos. Segundo, en estudios sobre la migración, este esfiaerzo por entender 

la modernidad tardía da lugar a una óptica transnacional para el anáhsis de los 

procesos migratorios. Tercero, la migración transnacional refleja prácticas anti­

guas y novedosas, y no es un fenómeno que involucra a todos los migrantes del 

mundo. La investigación exige que identifiquemos cuándo y por qué surgen 

prácticas transnacionales. Cuarto, las consecuencias de la migración transnacional 

son acumulativas y muchas veces no esperadas. Quinto, debemos cuestionar el 

determinismo espacial que existe en nuestros conceptos y que en muchos casos 

sesga la posibihdad de estudiar fenómenos que rompen con la ecuación tradicio­

nal entre espacio-tiempo-sitio. 
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Remesas y migración: 
el rostro lunnano de la globalización 

MANUEL OROZCO 

La migración y las remesas han venido a simbolizar el rostro humano de la 

globahzación. Cientos de miUones de personas emigran de su país por varias 

razones y al mismo tiempo continúan sus obhgaciones familiares y sociales 

con el país de origen. Es posible que cada año se estén enviando mundialmen­

te 200 mil millones de dólares en remesas. América Latina, y México, en par­

ticular, se ubican entre las regiones del mundo que reciben importantes sumas. 

Para el año 2003 América Latina recibió 38 mil millones. Esta tendencia está 

mostrando y llamando la atención hacia la necesidad de lograr mejores meca­

nismos de intercambio y comunicación, mediante la provisión de políticas 

que facihten el contacto y la promoción del sector privado entre las comuni­

dades residentes en el exterior. . . , 

I ,, Un iTiimdo en movimiento 

Una de las manifestaciones de la globalización se refiere a la forma como las 

personas se han vuelto más portátiles, nómadas y transitorias, tanto fisica como 
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tecnológicamente. Cientos de millones de turistas viajan cada año aumentan­

do su número a medida que pasa el tiempo; más y más personas trabajan hoy 

en día en corporaciones transnacionales y multinacionales moviéndose a dife­

rentes partes del mundo. Los conflictos y desastres naturales producen refugia­

dos económicos y pohticos en todo el planeta; y los trabajadores continúan 

reubicándose en diferentes lugares fiíera de su país en busca de mejores condi­

ciones o de reencontrarse con sus famihares, produciendo redes de relación 

transnacional entre miembros de famiha que están viviendo en un lugar y otro. 

Estimaciones conservadoras sostienen que cada año hay alrededor de 200 

miUones de inmigrantes en todo el mundo. Este número es indicativo de un 

creciente proceso de globalización, en donde la migración no es unidireccional 

del Sur al Norte, sino que ocurre en varias direcciones y en diferentes for­

mas, con trabajadores manuales así como altamente cahficados. De hecho, en 

países como Jamaica o Guyana, el 70% o más de la población de esos países, 

con educación universitaria, están residiendo en Estados Unidos. 

El impacto de las remesas en el nimido 

Hasta recientemente la migración se percibía como algo negativo. Hoy en 

día se reconoce que su impacto es más complejo. La migración ha beneficiado 

a los países que exportan y a los que importan mano de obra. Algunos de los 

beneficios resultan del turismo, la telecomunicación, la inversión, el transporte 

y las remesas. Los movimientos de remesas han venido creciendo dramática­

mente en los últimos diez años y se estima que representan alrededor de 

US$200 mil miUones anuales, con un promedio de envío entre US$700 y 

US$1,000 dólares por inmigrante. 

Latinoamérica recibe un cuarto de los flujos mundiales de remesas. Es­

tos volúmenes han venido creciendo en los últimos años hasta alcanzar casi 
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Relevancia de las remesas para cada país en el 2000 

Pafi 

Egipto 

El Salvador 

Filipinas 

Grecia 

India 

México 

Pakistán 

Portugal 

Rep. Dom. 

Turquía 

Volumen anua] 

$ 3,747,000,064 

1,750,770,944 

6,050,450,000 

1,613,100,032 

11,585,699,840 

6,572,599,808 

1,086.000,000 

3.131,162,880 

1,688,999,936 

4,560,000,000 

Remesas como porcentaje de ... 

Exportación 

80% 

60% 

15% 

16% 

27% 

4% 

12% 

13% 

30% 

17% 

Ayuda 

282% 

973% 

1047% 

779% 

15.5% 

2724% 

1403% 

Inversión 

303% 

946% 

298% 

149% 

500% 

49% 

353% 

50% 

177% 

464% 

PIB 

. 4% 

13% 

8% 

1% 

3% 

1% 

2% 

3% 

9% 

2% 

Región 

35% 

10% 

43% 

10% 

73% 

38% 

19% 

10% 

27% 

Mundo 

5% 

2% 

8% 

2% 

15% 

9% 

4% 

2% 

6% 

Fuente: Worid Bank. Hhrid Development índkators 2002. CD-ROM. Remesas de Filipinas provienen del Banco Central. 

Remesas hacia América Latina, 2001 al 2003 

Año 

Mé.xico 
Brazil a 
Colombia 
R. Dominicana 
El Salvador 
Guatemala 
Ecuador 
Jamaica 
Cuba a 
Peni 
Haití a 
Honduras 
Nicaragua a 
Venezuela 
Costa Rica 
Guyana a 
Bolivia 
Trinidad y Tobago 
Belize 
19 países 

2001 

9,273 
2,600 
1,600 
1.807 
1,920 

584 
1,400 

967 
930 
905 
810 
460 
610 

103 

42 
24,011 

2002 

10,502 
4.600 
2,431 
2,206 
2,111 
1,689 
1.575 
1.288 
1,265 
1,138 

931 
770 
759 
235 

119 
104 
59 
38 

31,820 

2003 

13929.3 
5355 

3220.35 
2164.05 
2210.25 

2211.3 
1656.9 
1425.9 

1155 
1155 

850.5 
862.05 

787.5 
196.35 
321.3 
136.5 

340 
92.61 

73.5 
38.143 
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40 mil millones en 2003. Las remesas superan el volumen de la ayuda y la 

inversión. En países como México, las remesas en el año 2003 llegaron a 

representar un 90% o más de la inversión extranjera. 

América Latina en el contexto de la.s reniosas 

¿Qué significado tienen estos volúmenes de dinero? Estos volúmenes tienen 

muchas explicaciones. Por un lado, no se puede negar que la migración y las 

remesas reflejan el fi-acaso de los gobiernos en la promoción del desarrollo 

interno del país, invitando o a veces expulsando a sus ciudadanos a otros 

países. Latinoamérica no escapa a esa realidad: la guerra, la represión, la des­

igualdad social, la falta de trabajo son factores que expulsan a la gente. Por 

otro lado, es importante reconocer que una vez establecidos los vínculos 

entre el hogar de origen y la nueva patria de residencia, se inician relaciones 

transnacionales de gran envergadura que promueven el contacto y la conti­

nuidad de la migración y el apoyo a las familias. 

La importancia de las remesas 

La relevancia de las remesas estriba en cinco aspectos. Primero, éstas represen­

tan un aspecto más de las obligaciones contraídas entre familias, pero que re­

flejan también un costo. Segundo, las remesas tienen un carácter distributivo 

sobre el país y hogar que las recibe. Tercero, las remesas tienen un impacto 

macroeconómico fundamental y anticíclico. Cuarto, estos volúmenes de di­

nero tienen la fecultad de constituir una transferencia financiera con un poten­

cial de generación de riqueza en el hogar y en la comunidad en la que éstos 
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residen. Quinto, estas remesas reflejan parte de un proceso más ampUo de in­

serción global. ' * '"• > - " " ' ' 

COSTOS. Uno emigra para resolver sus problemas financieros de todo tipo. 

El efecto es el desarrollo de obligaciones familiares de carácter transnacional 

sobre el mantenimiento del hogar, cancelación de las deudas y otras respon­

sabilidades. Sin embargo, estos compromisos traen consigo costos. El costo 

emocional de emigrar, de estar separado de la familia, se conjuga con el costo 

de mantenerse en contacto día a día para darle sentido a la cotidianidad de la 

separación y reconciliar la distancia con la proximidad emocional que ata a los 

seres queridos. 

Otro costo ha sido el del envío de dinero. Los inmigrantes envían canti­

dades importantes de dinero de manera frecuente, al menos una vez al mes, 

en volúmenes que oscilan entre los 150 y 400 dólares dependiendo del gru­

po. Sin embargo, el envío de tal dinero representa un costo por el uso de 

intermediarios que se encargan de transferir la remesa. En algunos casos se 

paga hasta un 10% del valor enviado y en otros un 4%. En ambos casos éste 

es un costo alto considerando que existen opciones más económicas como 

el uso de instituciones de ahorro y crédito o tarjetas débito. 

Vale aclarar que estos costos de envío han venido cayendo en los últimos 

cinco años. La competencia, las demandas legales y protestas de los consumi­

dores, la investigación por parte del Congreso de Estados Unidos sobre abu­

so contra los inmigrantes, la crítica del Banco Interamericano de Desarrollo, 

y el trabajo de algunos centros de anáfisis han logrado que se reduzcan. Hace 

cinco o más años era más difícil enviar dinero a los famihares, y más costoso: 

algunas compañías cobraban hasta un 20% del principal enviado, y en mu­

chos casos lo hacían a través de una tasa de conversión del dólar en moneda 

nacional que era muy desfavorable al cfiente. El gráfico 1 muestra cómo los 

costos han venido disminuyendo; sin embargo, éstos pueden caer aún más. 

DiSTRiBUTiviDAD DE LAS REMESAS. Un atributo fijndamental que tienen las 

remesas estriba en su naturaleza distributiva. Es decir, el dinero Uega, después 
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Gráfico 1. Costos de envío a América Latina, 2001-2004 

(promedio de envío en paréntesis) 

del costo de envío, directamente a beneficiar al hogar. El familiar que envía la 

rem.esa realiza un esfuerzo hercúleo, ya que en su mayoría trata de mantener 

dos trabajos: uno para mantenerse y otro para mantener a su familia en el exte­

rior. C o n esos empleos, sin embargo, sus ingresos continúan siendo bajos: la 

mayoría de los latinos ganan menos de $25,000 anuales. Sin embargo, con 

eUos aseguran que su familiar esté fuera de la pobreza. D e ahí su efecto distri­

butivo. Los hogares receptores de remesas generalmente están recibiendo el 

equivalente al producto interno bruto per cápita de Am_érica Latina. Dada la 

desigualdad social existente —nienos de un 30% de los latinoamericanos per­

ciben el equivalente al PIB per cápita-, las remesas se están redistribuyendo 

sobre un 10% de la población, que es el porcentaje de personas que las reciben 

enAmér ica Latina. (Gráficos 2 y 3) :h. k ^Kii, u./Kt-iL /UH! Í VÍ SUÍJ 1Í:IÍ;>KIÍÍÍÍ> 

5^- -EsBtrro MACROECONÓMICO Y ANTICÍCLÍCO. Desde el p u n t o de vista 

macroeconómico las remesas, de hecho, han adquir ido tanta importancia 

c a m o las exportaciones, las cuales han sido consideradas como el rubro 
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Gráfico 2. Ingreso por remesa de hogares receptores y PIB pe Tn 
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más importante del Producto Interno Bruto. Las remesas a El Salvador en 

algunos años sobrepasaron el total de las exportaciones, y en República 

Dominicana y Nicaragua representan más de la mitad de las exportacio­

nes. El Salvador ha venido a depender bastante de las remesas y ha imple­

mentado políticas nacionales para atraerlas. Aun en economías grandes como 

la mexicana, las remesas son de singular importancia: representan un 10% 

del total exportado y más de un 80% de la inversión extranjera directa. 

Por otro lado, las remesas mantienen durante un extenso período de tiem­

po una estabilidad casi anticícHca en la economía: a pesar de la recesión econó-

rrfica mundial y su impacto en Estados Unidos, las remesas han continuado 

aún y a pesar de un creciente desempleo en la comunidad hispana en ese país. 

Mientras la tasa latina de desempleo aumentó en los EE.UU. de 6.3% en juho 

del 2001, a 7.3 en 2002 y 8.3 en 2003,los montos de envío siguieron crecien­

do de manera normal y en algunos países todavía más. 

Remesas y finanzas 

Medular en la transferencia de remesas es su relación con las instituciones 

financieras. Las remesas son un sistema de pago y representan una forma de 

servicio financiero que ya tiene una relación indirecta con instituciones fi­

nancieras bancarias: la remesa siempre pasa por la banca. La relevancia de esto 

es que las remesas pueden facifitar el desarrollo de un hogar y de un país al ser 

un flujo financiero importante.Tres elementos que garantizan el desarroUo, la 

calidad de vida y la movihdad social de una persona son: la buena educación, la 

salud y el acceso a servicios financieros o a la propiedad. 

Es importante reconocer que al menos cincuenta por ciento de los inmi­

grantes, como los mexicanos, no tiene acceso a la banca debido a problemas de 

lenguaje, educación, desconocimiento de los servicios bancarios, discrimina-
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ción, O por creer que no la necesitan porque pronto volverán a su país, así no lo 

hagan. El efecto es que estas personas quedan friera del entorno financiero, sin 

acceso al ahorro, al crédito y sin oportunidades de inversión grandes o peque-

ñas.Tanto el pobre como el rico ahorran y creen en el crédito, sin embargo, las 

minorías étrücas carecen de acceso a servicios financieros. De ahí que la 

bancarización sea un elemento fimdamental de desarroUo personal. 

De igual forma, el problema de la bancarización también es serio en Amé­

rica Latina, en donde menos del 20% de los mexicanos adultos tiene acceso a 

cuentas bancarias. Los bancos latinoamericanos tradicionalmente se concen­

traron en servir a la élite agroexportadora, mucha de la cual creó sus propios 

bancos. El resultado final ha sido que el ciudadano promedio, y aquel de bajo 

ingreso, no ha tenido acceso a servicios financieros, y la banca no ha buscado 

en éstos una fiaente para atraer nuevos activos. De hecho, las deficiencias de las 

instituciones financieras constituyen una causa principal de desigualdad. Un 

estudio del Banco Interamericano sostiene que: "Los mercados financieros 

están subdesarroUados en América Latina y la culpa va más aUá de la historia 

de inflación e inestabUidad financiera.También son culpables las débUes insti­

tuciones para apoyar el crédito". El estudio sostiene que menos del 5% de los 

pequeños negocios reciben préstamos de la banca comercial, y aun las peque­

ñas cooperativas de ahorro y crédito, e instituciones micro financieras que 

emergen para suplir la demanda de estos servicios no tienen un portafolio lo 

suficientemente holgado: es 1% por debajo de lo que los bancos comerciales 

poseen en América Latina. v • '*-

. : , ,• • • • • : . • . ' , ' . . . , • - ; . : . . . i . • ' . : . ; • 

Las remesas como parte de mi proceso 

Finalmente, es importante resaltar que las remesas constituyen un componen­

te más amplio de un proceso de inserción de los países en la economía global 
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a través de la comunidad migrante. Las remesas ilustran un proceso de 

profimdización de la vida nacional de los Estados y naciones en la integración 

en la economía global. ¿Qué significa esto? Significa que la migración que se 

ha desarroUado de manera creciente y sosterfida, ha hecho del inmigrante un 

agente más de la globahzación de sus países. 

Uno de los cambios más pronunciados en los últimos años ha sido el 

proceso de intensificación y expansión de la integración económica mundial 

mediante la consohdación de mercados y centros de producción transnacionales. 

El resultado ha sido el fortalecimiento de la interdependencia económica, la 

formación de bloques económicos regionales, la hberafización comercial y 

financiera de mercados. En términos prácticos, se ha observado de manera 

aguda la intensificación de la competencia por obtener nuevos mercados a 

escala mundial. 

La integración económica dentro de la economía global ha ocurrido a 

través de la migración laboral y ha activado lo que damos en llamar las 

"5Ts de integración económica": turismo, telecomunicaciones, transporte 

aéreo, transferencia de remesas, y comercio nostálgico. Estos sectores han 

abierto oportunidades de negocio que han expandido el comercio y la 

inversión. 

La conectividad entre los inmigrantes y su país de origen se ha constitui­

do en proceso permanente. El turismo de Repúbhca Dominicana, El Salva­

dor, Honduras, Nicaragua y hasta México posee un gran componente de 

nacionales que viven en el exterior. 

En El Salvador más del cincuenta por ciento de los turistas que entran 

al país son nacionales residentes en el exterior, en los Estados Unidos pre­

dominantemente. El promedio de estadía es de más de dos semanas y gas­

tan unos US$50 diarios. Los nicaragüenses de igual forma viajan con fre­

cuencia de Miami a Managua y llevan consigo bienes de consumo y 

duraderos. Los dominicanos representan más del 30% de los turistas de su 

país y gastan US$650 por estadía. Veinte por ciento de los turistas que 
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visitan México anualmente son mexicanos que van a sus pueblos durante 

las fiestas patronales, las navidades y otras conmemoraciones. Estas visitas 

dejan miles de miUones de dólares. 

Para el transporte aéreo también la conectividad es de gran importan­

cia. La compañía Grupo Taca, que trabaja en Centro América, tiene 15 

vuelos diarios de Estados Unidos a El Salvador, en los que más del 70 por 

ciento de sus viajeros son centroamericanos. Existen por lo menos dos 

vuelos directos de Chicago a Zacatecas, de NewYork a Puebla, y de Los 

Angeles a varias ciudades al interior de México. El tráfico aéreo ha au­

mentado sobremanera entre estos países, hay muchas más líneas aéreas 

operando en la región y compitiendo entre eUas. Solamente desde el aero­

puerto John F. Kennedy los vuelos anuales transportan a unas 140 mil per­

sonas a Santo Domingo y otras 95 mil desde Miami. 

Las llamadas telefónicas son otro aspecto fundamental de la conectividad 

que tiene efectos en la economía de los países. Los inmigrantes gastan 

alrededor de 120 minutos en llamadas a sus familiares en el exterior. Estas 

cantidades de minutos se traducen en millones de dólares que benefician a 

las empresas y a la infraestructura de las telecomunicaciones. Entre un cin­

cuenta y un ochenta por ciento de la ganancia generada por servicios de 

telefonía proviene de las llamadas de hogar a hogar que hacen los 

inmigrantes. 

Finalmente está el comercio nostálgico. Alrededor de un setenta por cien­

to de los inmigrantes consume productos de su país de origen: tortiUas, café, 

ron, tamales, dulces, entre otros. El volumen de productos nostálgicos expor­

tados a Estados Unidos desde varios países de América Latina viene a repre­

sentar un diez por ciento del total exportado. (Gráfico 4) 

De esta forma se puede apreciar que los esfuerzos financieros de los 

inmigrantes a través de las remesas tienen un impacto más complejo que el 

que generalmente se conoce. La situación positiva de este fenómeno, sin em­

bargo, tiene que reconocer el hecho de que aunque las remesas tienen un 
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Gráfico 4. Porcentaje de inmigrantes que exportan 
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impacto sobre la pobreza en el sentido que mantienen a los familiares friera de 

ésta, no los sacan por completo. Para ello hacen falta reformas estructurales 

sobre la desigualdad enAmérica Latina,pero también políticas específicas de 

integración y democracia financiera de los hogares emisores y receptores de 

remesas. ,j.,„ i„^-_,,, „ ,„ = „„ ,„ ^^^^.,,^,„ ,„- _-,, . ,_- , . - _, ,_,-.:^,.,, 
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Introducción 

Mundialmente las remesas famihares son un flujo enorme, que hoy Uega, por 

lo menos, a los 100.000 miUones de dólares anuales. Hace diez años la cifra 

era del orden de 50.000 nüUones de dólares. Más del 60% de esta cifra se 

dirige a los países de menor desarroUo. USD 32 mil miUones se enviaron a 

América Latina en el 2002. 

La región de América Latina y el Caribe no ha sido ajena a este fenóme­

no. Las Uamadas remesas familiares son hoy una de sus principales fiaentes de 

recursos externos. Su monto supera con creces la asistencia oficial a los pro­

gramas de desarroUo humano. 

En muchos de estos países las remesas enviadas por emigrantes interna­

cionales a sus famihas han sido fimdamentales en la vida de miUones de 

personas, especialmente en Méjico, Centroamérica y el Caribe. Colombia 

está viviendo una historia similar. Ahora, después de mucha indiferencia y 
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oscuridad, se está haciendo un esfuerzo para medir estas transferencias interna­

cionales; para analizar sus condiciones, orígenes y destinos; los canales usados; 

sus impactos económicos y culturales. En este nuevo campo de estudio parti­

cipan gobiernos, instituciones multUaterales y entidades académicas. Pese a los 

esfuerzos que se han realizado, es muy ampho el campo disponible para la 

exploración^. 

El ambiente en el que se mueven estas cifras tan Uamativas es, claro, el de 

la globalización. La economía, las finanzas, las comunicaciones y los movi­

mientos de personas construyen entre todos el denso tejido de los procesos 

globales. Lo supranacional conecta todos sus elementos de una nueva manera. 

Pero la historia de la globahzación no queda bien contada si la circulación 

de personas no ocupa aUí un lugar central. Los ideólogos del neoliberalismo se 

equivocarían menos si esmdiaran con juicio la circulación de personas, y no sólo la 

de capitales, bienes y datos, cuando se refieren a los procesos internacionales. 

La globahzación que actualmente se está viendo en las esferas económica y 

comercial, mediante redes de producción esparcidas en todo el mundo y el 

aumento de los intercambios de capitales y de información, Ueva consigo un 

cambio drástico en el significado, el valor cultural y la escala de las migraciones. 

Casi 200 miUones de personas, 3% de la población mundial, han vivido 

fuera de su país de origen por más de un año; con seguridad, el número va a 

crecer en el fiaturo próximo. El asunto exige mayor atención en los debates 

sobre la globalización. 

Lamentablemente, el tema no figura entre las más altas prioridades de 

quienes negocian los procesos de integración y Uberalización. Paradójica­

mente, al tiempo que prohferan los acuerdos bilaterales y multilaterales para 

la hberación del flujo de bienes y capitales, se imponen crecientes barreras a la 

hbre movihdad de personas. 

1. En Colombia los primeros escritos sobre la materia aparecieron hace sólo cuatro años (César 

González Muñoz y Asociados, 1999). 
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